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C O R T E S .
CONGRESO.

P R E S ID E S C IA  D E L  S B Ñ O n B IV E H O .

Bstraclo de la sesión celebrada t i  día  15 de 
Ocivire de 1S72.

Abierta á  ias dos, y  leída el ac ta  de la  an­
terior, fué aprobada.

F,l Sr. Chacón dirigió a l ministro de Gracia 
y Justicia nn  largo interrogatori') sobre abusos 
cometidos por el presidente de la  audiencia de 
Granada.

Siguió á  este señor el diputado de la mino­
ría Sr. Tutau, raanifostando que hay en el 
ministerio propdíit>i deliberado para que no se 
voten los presupuestos, bariando de este modo 
la  «ctividad con que proceden los individuos de 
la  comiaion.

E l Sr. Pasaron, como presj^ente de esta eo- 
miaioQ, se levantó para disipar los recelos del 
Sr. Tutau.

Entróse en la órden del día, y  el Sr. L a Hoz 
usó de la palabra para responder i  una ca­
lum nia dirgida por el Sr. Salmerón «in tra el 
catolicismo, que dijo qi^e el catolismo era un 
cadáver galvanízíido, lo cual rechaza e l ora- 
dar con ejemplos históricos tomados desde el 
origen del cristianismo hasta nuestros dias.

E l señor ministro de ESTADO; Interrumpo 
por un  momento este debate para dar Cuenta 
de la  BÍtuacion en que se encuentran los suce­
sos del Ferrol. Han llegado los batallones de 
Segorbe y  Mendi^orría; el capitan general con 
estos refuerzos, y  por noticias que ha tenido 
p®r varias períwnas que estaban entre los in­
surrectos y  que con grave riesgo h an  podido 
escapar, sobre e l estado de desaliento en que 
los insurrectos se encontraban, dispuso el ata­
que; ^ e ro  ha recibido iin mensaje del ayunta­
miento en masa pidiéndole que lo retrase por 
veinticuatro horas; y  accediendo á  esos diiseos 
por razones de humanidad, lo ha retrasado por 
algún  tiempo No será mucho, sin embargo, 
porque La rebelión exige una represión inme­
diata, y  es preciso que no se demore el resta­
blecimiento del imperio ley.

E l Sr. BECERRA: Señorea, si á los hombres 
mas eaperimentados, si á  los oradores mas 
ilustrM , si á los políticos mas consumados 
embaraza siempre hab lar en este sitio, juzgue 
la  Cámara cuál será mi situación en estos mo­
mentos.

Si se tra ta ra  solo de que yo em itiera mis 
ideas , con buenas ó malas condiciones las ea- 
portdria teniendo en cuenta el dicho del flló- 
sofj fr.:ncáide que la verdad bien demostrada 
no necesita elocuencia para h a c e i^  logar. 
Pero hay algo m as que pesa sobre m í con in­
mensa pesadumbre. Debido á  un  doble voto de 
mis compiñ'jros , primero en las secciones y 
despues en la  comision , m  ! encuentro en esfe 
momento cncargudo de sostener la  contesta­
ción al discurso de la  corona ; y como las bue­
nas caus s generalmente se pierden por falta 
de condiciones en ios encargados de sostener­
las, sentirla que m i influencia perjudicase á  lo 
mismo que me propongo defender. A todas 
estas cireiuistancias, que son bastantes para 
que yo desconfle de mis fuerzas, que son siem­
pre muy pequeñas, viene á  unirse el estado 
físico en que me encuentro, que sin perjudi­
car á  mi sa lu d , me imposibilita por lo menos 
de hablar.

E l mensaje, señores, existe en todos los go­
biernos, y lo que hace es tom ar diferent.' for­
ma. segua las relaciones son mas ó menos di­
rectas entre, ios representantes y el poder eje­
cutivo: así que hay mensaje en los Estados- 
Unidos. y  lo hubo i“n  Francia en tiempo de la
república. . » m

¿Qué puntos debe abrazar el mensaje? tíl 
poder ejecutivo dice á la  nación, por medio d  ) 
su  representación en Cortes, lo que cree con­
veniente hacer y las reformas que considera 
indispensables; y si esto es así, ;,qué debe h a ­
cer la  comision en nombre de la mayoría? Dar 
su opinion esplicita con entera libertad y  con­
ciencia tran q u ila , aprobar <5 desaprobar osas 
reformas, ó modiñcai las según t.'nga por con­
veniente; y  para esto es preciso que las m ino­
ri is t'>ngan medio de hacer constar sus opi­
niones.

Pues bien; las minorías ae manifiestan por 
sus discursos, presentando enfrente de un prin­
cipio otro princio, y  enfrente de una teoría otra

teoría. , , ,
Entiendo yo que es un deber de la  comision 

y  mio como presidente, hacer una breve rese­
ña de los puntos que abruza e‘i mensaje, y  con­
testa r á los que le han criticado.

E n  el prim er párrafo se hace un  saludo cor­
té s  al jefe del listado, porque empieza por re ­
conocer que la fuente de su  derecho es la  so­
beranía nacional.

E n  el segundo párrafo se congratula la  comi­
sión de que nuestras relaciones con las poten­
cias estranjeras sean amistosas. Sobre esto se 
ha hecho alguna obserracion relativa a  nues­
tra  influencia en E u ro p a , y  yo solo dire que 
nos unamos y trabajemos todos para elevar a 
España a l grado de esplendor que otrasj-eMS 
lia tenido; que si esto hacemos ’** 
fiaeacia vendni por sí misma.

E a e l  párrafo  t-ercero, d e l c u a l p ie n so  h a b l ir  
m a s ta rd e , s e  la m e n ta  e l  C j n g r e »  d e  q u e  la s  
re la c io n e s  c o n  e l  je fe  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a  n o  
s e  h a y a n  resta b lec id o ; y a q u í se  h a  p r e g u e -  
do: ¿está  ncitoi-ízado u n  C on g reso  d e  j i n a  N a -  
»^ion l ib r e -c u lt is ta  p ara  d e c i  - eso?  S eñ o res , n a-  
^  h a y  m a s  resp eta b le  e n  e l  m o n d o  q u e  u n a  

r e lim en  p o s it iv a  ; y  p or  c o n s ig u ie n te

con

nación que es en su mayoría c^itólica, es 
aiayor importancia la  cuestión de relaciones 

Roma-. Despu’s supone el Congreso q u e . 
5 relaciones se reanudanín, porque no hay 

•8 remedio'que respetar lo que la soberanía 
nacional ha hecho ,

isn otro párrafo se cou'>ratula b1 Congreso de 
se h^ya empleado la  clemencia con los 

T?“  levantado en arm as contra el go- 
“‘«ao- No ha habido necesidad de emplear

una crueldad que repugna , y  que no sienta 
bien con la  cultu ra de los pueblos. |

Imposible era. señores, que el Congreso es- . 
pañol dejara de ocuparse , con la  circunspec- ■ 
cion debida, de lo que se refiere á  nuestras 
provincias de Ultramar. La España tiene el , 
sentimiento de la pa tria , pero tien* tam ­
bién e l de su honra, y  por 1 j  mismo impor* 
ta  en pstas graves cuestiones obrar con m ucha 
firmeza y  con m ucha reflexión.

Por eso la comision no hace m^s que indicar 
a l gobierno que sí necesita sacrifiicioB en hom­
bres y en dinero para concluir con aquella 
guerra fratricida, la Asamblea se los dará. El 
sentimiento de la  dignidad está escrito en el 
corazón de todos los hombres honrados, y  los 
individuos y  las Mciones que los pierden no 
pueden asp ira rá  nada.

E n  cuanto á Puerto-Rico, la comision ha 
empleado un a  fórmula de acuerdo con e l go­
bierno, y  no se le puede acusar n i de exag^era- 
cion n i de que falte & sus nromesas.

L a radicales del año Ü  ni quieren n i pre­
tenden sostener esa mancha, esa ignominia 
que deshonra a l que la sufre y  degrada a l qu3 
la impone.

Ocúpase también el mensaje de la  cuestión 
de Hacienda, y  dice que la  existencia dsl défi­
cit acxisa postración moral y económica; y  yo 
digo que acusa un  sistema absurdo ó erróneo 
que hay cambiar por completo. La comision 
en este asonto ño puede decir en el momento 
si haria estas 6 las otras reformas, porque pa­
ra  ello hay que proceder con el debido deteni­
miento.

Algunas palabras diré sobre el ejército y la 
instraccíon. Siendo e l ejército la defénsa de la 
patria, já  quién debe pertenecer? A la patria, 
al país entero que lo paga; pero á cada tras- 
formacion de la sociedad corresponde una 
nueva manera de ser d e l ; jército.

El gobierno h a  presentado un  proyecto de 
reemplazo del ejército, en el cual, a l mismo 
tiempo que se crean soldados, se crean hom­
bres ilustrados. En un  paía regido por la forma 
democrática hay que atender á  estas dos nece­
sidades.

Decir que la instrucción es la base funda­
m ental de la moral, seria ocioso; pero la  ins­
trucción tiene diferentes puntos de vista. T 
nemos en prim er lugar 11 ciencia por la cien­
cia, llegando al últim o grado de lo que hoy se 
sabñ para aplicarlo á la industria, á  l:is artes 
y á  las necesidades de ios tiempos. Tenemos 
en sesíundo lugar la  iost’ uccíon primaria; el 
qu" no la tiene será siempre un  sér desgracia­
do, y por eso entiendo que es indispensable 
qoo la tengan todos.

Pero estad tranquilos, señores; el tiempo de 
la  <\6feccion ya pasó; sabemos cuál es nuestra 
misión; tenemos ademas el recuerdo del 43, del 
60 y del TI; y  estad seguros de que el partido 
radical, en la  oposicion como en el poder, en 
la  fortuna como en la desgracia, no h a  de di­
vidirse por ima cuestión d  palabras, puesto 
que sabe bien que por cima de todo están  los 
intereses de la patria, que dependen de núes 
tra  unión.

Decía también el Sr. Jove y  Hévia: en e l vía- 
'e de nuestro rey, en alguiias provincias le han 
mostrado falta de sim patías, haata el punto de 
que habiendo propuesto una co^oracíon salir 
á  recibirle, desechó la rroposicioo con un  «no 
ha lugar á  deliberar.?) Yo contesto á  esto: ¡di­
chosos los tiempos en que una provincia, en 
que una corporacion, en que un ciudadano 
puede m anifestar libremente sus ideasl

S u  señoría nos negaba la posibilidad del ar­
reglo con Roma. ¿Rs por ventura Roma una 
nación con la  cual tengamos que entendemos 
por el derecho in'ernacional? No, seiiores; 
¿pero es que la nación español-i no puede en­
tenderse con el jefe de la Iglesia? Pues enton­
ces, una de dos: ó el catolicismo, siguiendo las 
ideas proclamadas en el Syllabw, es incompa­
tible con el progreso humano, ó es que se nie­
ga la soberanía nacional. ¿Tenemos enfrente 
un  poder contra otro poder? Pues para nos­
otros e l verdadero poder es aquel que la  nación 
se ha dado por su  propia volunt-id.

El Sr. Esteban CoUantes, a l hacer la  crítica 
de la  contestación a l discurso del trono, obe­
decía á  su m anía constante de que nosotros 
íbamos por el camino de los moderados, y 
añadía; s i con el .Turado, si con el ejército co­
mo le quereis organíz ir, s i con todas las refor­
mas que proponéis y  con todos los derechos 
individuales podéis gobernar, yo entonces me 
daré por vencido y formaré con vosotros.»

Revela las divisiones que existen en e l par­
tido conservador, y  muestra loa periódicos que 
repruebanla conducta de los Sres. ü lloa  y  Ro­
mero Ortiz, y  manifiesta la necesidad que tie­
ne partido conservador de variar de con­
ducta.

Fatigado el orador, y  manifestando que tie­
ne que hacerse cargo del discurso d.-l Sr. Sal­
merón, pide a l presidente un  ra to  de descanso,
lo que es concedido.

Continuando el Sr. Becerra dijo:
Despues de decirnos su  señoría que no em 

catálico, declaraba que el catolicismo J  toda 
r .-IÍKÍon positiva eran incompatibles Mn la i 
bertad. Pues yo pregunto: ¿esta conforme en 
este punto con su señoría el Sr. Sorm. ¿ i  qu 
quiere decir que la justicia ea 1* relación entre 
el hombro y Dios? ¿Dónde puede bu.scarse ^  
relación y  dónde puedebuscarse ese Dios, m m  
ha de haber religión positiva? "Ven el Sr. Sal­
merón á  dónde lleva el tra ta r  estas cuestionM 
en sitios como este silon . que no son apropo- 
sito para tratarlas, y  en loa que no se deben 
indicar mas que las prácticas de la  política.

Y luego su señoría considera que e l ideal 
de la democracia es considerar del mismo mi>- 
do todas las religiones; cosa que podrá ser 
efectivamente cierta en el estado constituyen­
te , pero qu.f no puede traerse de pronto a  un 
estado constituido.

En cuanto á la secularización de los wmen- 
terios. estamos de acuerdo con au señoría, que 
al ataU rnos ha olvidado la promesa que rela­

tivam ente á eso hizo el dia anterior el sefior 
persidente del Consejo.

Quiere e lS r .  Salmerón abolir la  esclavitud;
¿y qnién no quiere eso? Yo propuse que se h i­
ciera la abolicion inmediata sin indemnización 
cuando era ministro; pero teniendo en cuenta 
no solo los sagrados derechos de Ja libertad, 
sino el cuidado de no dejar libres de la socie­
dad á  séres que, no pudíendo ganar su  subsis­
tencia, estén espuestos á morirse de hambre.

Condena el Sr. Salmerón á los que h an  esci­
tado ciertas matanzas. Yo también los conde­
no; poro el error de su señoría está en creer 
que un a  corporacion entera puede ser respon­
sable de los hechos censurables ó punibles de 
algunos de sus individuos. _

Criticaba también su  señoría los proyectos 
relativos á  la  cuestión de H acienda, y decía 
que era necesario establecer bases nuevas. Pe­
ro ¿las h a  indicado su señoría? No; lo que hizo 
fué decirnos lo que ya sabíamos todos: que era 
preciso exam inar los servicios que debía pres­
ta r  el Estado, y  descartar lo demas; y  que 
cuando se hacia pagar un servicio que no se 
prestiba, se confttia una gran  inju-stícia.

Defendía despnes su señoría el ejército vo­
luntario. Pues yo, aparte de la dificultad que 
pueda liaber para reclutar un  ejército de esta 
clase, 1 ’• diré á su  señoría que n s  creo posible 
entregar la realización del derecho á un  ejér­
cito de mercenarios. No: el ejército puede ser 
voluntario en parte; pero ha de ser en parte 
obligatorio, sin qoe en esto Tiaya ninguna 
ofensa para la dignidad hum ana, porque el 
ejército, lejos de envilecer, enaltece, y  todos 
debemos procurar que e l capote del aoldado 
sea una ^pec íe  de sotana de clérigo, que 
le abra las puertas de palacio y  las de la  éá- 
baña.

Su señoría, á pesar de su gran ta le n to ,^ e -  
cia que todo lo hacemos por la dinastía, y  que 
esta tenia todoa los medios; y en otra parte de 
su  discurso indicaba que la monarquía consti­
tucional no tenia al^ribuciones, que el rey era 
en ella un  cuerpo sin  alma, sin advertir que 
incurría en una gravísima contradicción. Puea 
bien, en ese cuerpo sin alm a, que nombra pus 
ministros responsables, está la esencia del sis­
tema democrático; porque ese rey que nombra 
sus ministros no los puede nombrar contra la 
opinion pública sin esponerse á que las Córtes 
le den un  voto de censura; y  si despues de que 
esto hubiera suce.dido, el rey disolvía la^ Cór­
tes, el país m and iría otraa que exageraran un 
poquito la  oposicion, como h a  sucedido en 
Prusia.

Veo que os estoy aiendo molesto, y  voy á de- 
ci’’ por conclusión solo unas palabras a l señor 
Gari-ido. Su señoría nos decia que no éramos le- 
giiimosporque no podíamos armar a l país, po^  
que si le armaramos tendríamos enfrente Má­
laga, Jerez, Sevilla, etc. Pues yo os pregunto: 
si establecierais la república, ¿podríais armar 
para sostenerla vizcaínos, gaipuzcoanos, na­
varros y  alaveses? No.

Por últim o, señores, yo entiendo que e l de­
ber vuestro y  vuestro interés, lo mismo que 
los nuestros, son la confirmación de la  liber­
tad; y  si tiene razón de ser lo que decís de que 
no son compatibles con la libertad nuestras 
instituciones, el tiempo hará justicia y  veréis 
que todos estamos conformes en reconocer que 
por cima de todo están la libertad, el progreso 
y  el bienestar de la  patria.

E l Sr. PRESIDENTE: Habiendo pasado las 
horas de reglamento, se va á  preguntar al 
Congreso si se prorogará la sesión, suspen­
diéndola hasta las nueve para que los señores 
diputados puedan comer y  descansar.»

Hechas la s  dos preguntas, el Congreso re­
solvió afirmativamente.

E l a - . PRESIDENTE: Se suspende la  sesión 
hasta las nueve.»

cano á  este gobierno, reduciéndose los discur­
sos de los dos oradores que han tomado parte 
en el debate á  lo siguiente: la monarquía es 
incompatible con los derechos indivi 1 uales; la 
repúblictt es la única fbrm a de gobierno que 
puede a traer á los hombres de todos los parti­
dos, y  vosotros feneia el deber de abandonar 
ese puesto ó haceros republicanos. Yo pregun­
to á  los republicanos: ¿qué haríais vosotros 
por la libertad, que no esté consignado en el 
títu lo  primero de la Constitución? ¿Qué haríais 
que no estemos haciendo nosotri»? Contestad­
me; y  si despues de la  libertad completa de la 
prensa y de la tr í ' una, del derecho de nw ni- 
festacion, del derecho de reunión, de la Uber- 
tad  de conciencia, hay alga que no hagamos 
nosotros, decidnos lo que es: pero si no podéis 
ir m as allá en el terreno de las leyes y de los 
hechos, entonces vuestros cargos no tienen 
razón de ser; y  vamos á lo esencial.

Que la  monarquía ea mcompatible con la l i ­
bertad y  con los derechos individuales. Yo pre­
gunto á  los señores republicanos, lo mismo á 
los que tienen una larga vida política de sacri­
ficios por la  causa de la  libertad, que á  los que 
por prim era vez han venido á  la vida pública, 
despues de presenciarlos padecimientos de sus 
panentes y  amigos, si h ice  cu itro años, cuan­
do lo unos estaban en la  emigración condena­
dos á m uerte, y los otros en sus casas compa- 
decisndo la  suerte de sus am igos, les hubie­
ran dicho que de cuatro años tendrían la liber­
tad  de cultos, el matrimonio c iv il, la  libertad 
de enseñanza , los derechos individuales , 
cambio del sacrificio de aceptar la  monar­
qu ía , y  aceptarla con un  príncipe que respe­
ta ra  , por decoro, por dignidad , por orgullo, 
por sus antecedentes, una Constitución co­
mo e s ta , con la  cual pueden desenvolver 
todos los partidos y  todas las aspiracion"s: 
con un  príncipe que tuviera una »sposa de­
chado de virtudes , modelo de esposas y  de 
madrea, y  con unos hijos que habían de ser 
educados como cualquiera de la  clase media ó 
del pueblo; si se les hubiera dicho todo esto, 
¿qué hubier.-m contestado? ¿Hubieran renun­
ciado á  la libertad por esperar para dentro de 
diez, veinte 6 cincuenta años la república? No 
lo creo. ¿Habían de haber sido menos patr o- 
ta s  que Garibaldí batiéndose al lado de Víctor 
Manuel por la  uni-lad de Italia, qu ■ Klapka 
reconociendo el imperio iiustriaco p^ra afirmar 
la  'lutonomía d? la H ungría; que m istar Bríght 
f rmando parte de un ministerio w hih  para 
em pujará la  aristocracia in jlesa  hácia los pro­
gresos que v-’nia rechazando? Cuando los mo­
nárquicos francosca han hecho abdicación por 
mas ó menos tiempo de todo lo que han sido, 
de todo lo que son y de todo lo que esperan 
ser, por dar á la Francia paz y  tranquilidad, ; 
¿seria g ran  sacrificio para vosotros e l hacer 
abstracción de la  forma por salvar los princí- 

i píos? ;Tan segura consideráis la lib e r t id  en 
España, que creeis que podéis arraigarla y 
consolidarla solos vosotros con el principio re­
publicano?

Ahora solo me queda una pregunta que h a ­
ceros: ¿Aspiráis á variar la ac tua l situación 
por medio de la legalidad? Entonces debéis re ­
probar todos los movimientos de fuerza que se 
intenten ó se promuevan á la sombra de vues- 

; t r a  bandera. ¿Aspiráis, por el contrario, á cam- 
biar la  situación por medio de la fuerza? E o- 

I tonces imitad nuestra conducta. El partido 
progresista, para i r á  la  revolución , cuando 
creyó que debía prescindir de todos los medios 

I legales, empezó por dejar vacantes sus pues­
tos en la-! Córtea.

E l Sr. RUBAU DONADEÜ: ¿Y e l Sr. Can-
dau? ¿Y el Sr. Figuerola?

Continuanlo la sesión á las nueve y  media 
de la noche , y  siguiendo el debate sobre el 
mensaje, usaron de la  palabra para alusiones 
personales los Sres. Olavarrieta y Somí.

E l señor presidente del CONSEJO DE MC- 
NISTROS: Señores diputados, entro en este 
debate en cumplimiento del deber que me im ­
pone mi posícion, sin la esperanza de que pue­
da resum ir los magníficos discursos que desde 
que empezó habéis oído todos; con la carencia 
de facultades que quisiera tener para seguir 
la  discusión en el mismo teri-eno y  a ltu ra  á 
que la  han sostenido los señores diputados 
que han dirigido la  voz al Congreso. Tengo 
auto todo que dar gracias á los oradores qu i 
han impugnado el proyecto de contestación y 
dirigido cargos a l gobierno, por la fbrma en 
que respecto de este han  tenido la bondad de 
espresarse.

No por esto dejarán de tener mas fuerza sus 
cargos, n i por eso me cr-eré dispensado de 
contestarles: y  correspondiendo á  esa forma, 
voy á ver sí consigo que ninguno de los que 
han atacado a l gobierno pueda darse por ofen­
dido de mis palabras; pero si así sucediere por 
desgracia, no seguiré e l ejemplo de loa que 
despues de pronunciar palabras con las que 
se proponen producir efecto, quieren que se 
tengan por no dichas, sino que avanzo mas y
quiero  que los taquígrafos las escriban.

A p?sar de ser la  hora avanzada y de estar 
cansado el Congreso, no puede ser tan breve 
como quisiera.

He de dividir m i discurso en dos partes: en 
la prim era trataré de combatir á  los oradores 
que han impugnado el dictamen; y  en la  se­
gunda, cumpliendo con m i deber como presi­
dente del Consejo de ministros, haré las afir­
maciones que estoy en el caso de hacer, con la 
franqueza que cumple á  loa hombres honrados, 
y  cm  la  reso'ucion de cumplirlas en todas 
partes, sin  m as limitación que la voluntad de 

i la  corona ó la de los Cuerpos Colegíaladores.
1 Empezaré por donde las oposiciones empe- 
¡ zaron, por el partido repiiblicano; no contos- 

tiudo  uno á  uno á  todos los ai^um entos, sin) 
í tomando diversos puntoá de vista para com- 
' batirlos de unam aneríi abstracta, 
i Ningún cargo h a  hecho el partido republi-

E l señor presidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS: Suplico que no se me interrum pa, 
porque yo no he de hablar del Sr. Rubau n i de 
los sucesos del Ferrol.

E l Sr. PRIíSlDENTE: El presidente cuidará 
de que no se interrum pa á V. S.

El señor presídetite del CONSEJO DE MI­
NISTROS: Lo agradezco mucho, pero he teni­
do que contestar á l i  interrupción.

No' es que yo desee que hagais eso; seria una 
de las cosas qae mas pena me d ieran , porque 
yo no he de provocar á  los quo han defendido 
la libertad y  han sufrido por e l la ; s i eso hi­
cierais crearía que algún acto del gobierno os 
habia obligado & ello, y  no me consolaría hasta 
toner la  seguridad de (^ e  habías desconocido 
la  situación del país.

Decia uno de los hombres mas grandes de la 
F ran c ia , hace treinta y cinco años , monsieur 
Berryer: «las revoluciona , como las crecidas 
de los ríos, arrastran  en su  curso impetuoso á 
los que se colocan en medio de ellas ; y  deben 
aprender los revolucionarios que no se puede 
edificar en medio de la corrien te, sino en la 
orilla.» Pues bien, esa orilla en estos momen­
tos es la  Constitución del 69 y la  dinastía del 
rey Amadeo; pero si intentáis un movimiento 
de fuerza, esa orilla s e á  el príncipe Alfonso y 
la Constitución del 45 á  lo mas. Elegid, seño­
res republicanos.

Yoy ahora á  ocuparme del antiguo partido 
moderado, del que hoy se llam a partido alfon- 
sino. Según este partid o , la  revolución fué 
in ú t i l , porque lo hacemos peor que él; y ha 
sido imgotente, porque nada hemos hecho de 
lo que pensábamos realizar, y  para tan  pobre 
resultado no habia para qué crear una nueva 
monarquía, porque ahí estaba el principe Al­
fonso, que á  pesar de no tensr mas que cator­
ce años, hubiera siio  dechado de reyes, y  tenia 
la  ventaja de la legitimidad. Precisamente lo 
que no tiene el princip Alfonso es la legitimi­
dad como los alfonsinos la comprenden. Yo 
creo, y no entro á  interpretar la ley sálica, que 
sin la  soberanía nacional y sin la  proclamación 
de los principios liberales, Isabel II no hubiera 
reinado en España Pues con este mismo dere­
cho hemos elevado nosotros un tronuque tene­
mos e l deber de consolidar; y tunda io en esto, 
espero que el Sr. Esteban Collantos, á  pesar de 
su entetfíxenl por la causa del príntípe Alfon­
so, ao apresurará á  hacerse radical despues de 
haberme oido esta noche.

El orador siguió ocupándose estensamente 
de la  influencia que pudiera tener e l partido 
moderado en el ejército y  de las censuras in - 
uatificadas que dirigía á  las conquistas de la 

revolución de Setiembre.
T oy  á  decir algunas palabras respecto de 

los hombres que se llam an conservadores de 
la  revolución. La primara dificultad ue se 
me ocurre es preguntarles en qué situación se 
encuentran, cómo se llam an y  qué se propo­
nen. ¿Son monárquicos? E l Sr. Balaguer hizo 
una afirmación rotunda.- el Sr. Ulloa hizo un a  
affrmaeion velada, y  el Sr. Romero Ortiz dejÓ 
entregada la dinastía á su  suerte, prediciendo 
ruinas y  catástrofes. ¿Sois, pues, monárqui­
cos y sois dinásticos? Yo voy á  examinar 
á los antiguos conservadores. Yo creo que 
nada tienen que ver con el credo político ni 
con loa compromisos del antiguo partido mo­
derado, y les doy fé de vida en 1851. Os llam a­
bais entonces centro parlamentario, despues 
unión liberal, mas tarde r^wolucionarios de 
Ssiembre, y  según pública voz, hoy os llamais 
conservadores liberales y  sois monárquicos 
constitucionales.

Ahora, suponiendo que sois monárquicos, 
vuelvo á preguntar; ¿de quien lo sois? ¿De la  
dinastía actual, ó la habéis abandonado? ¿Sois 
constitucionales? ¿de qué Constitución* ¿Sois 
conservadores? ¿de qué? ¿de la revolución <5 de 
otra cosa? ¿Os encerráis comn los moderados 
en una logomaquia, ó teneis fórmulas concre­
ta s  en esta materia? ¿Estáis con propósito de 
continuar dentro de la legalidad, <5 de ir  n r n  
tarde á  otro terreno? ¿Con qué contais para 
llamaros conservadores? ¿Cuáles son vuestras 
fuerzas y  elementos para aspirar a l gobierno 
como partido consi^rvador? ¿''■'o sabéis que el 
S"-. Nocedal ae dice conservador, que so b  
llam a el Sr. Esteban CoUantes también? Yo 
voy creyendo que las clasea cojcervadoras son 
una especie d e  C'ja de ahorroa para los parti­
dos sin ele-> entoa y psm  los ffobíeriios sin 
prestigio, y  que cuando no -̂i'^nen apoyo en el 
país, dicen: yo represento las clases conserva­
doras.

Pero en fin, ¿con quién contáis? ^."on la  Igle­
sia? Pues qué, ¿acaso la T'?lp‘*'a olvida que con 
nosotros habms votado 1 lihertid  d« cultos, 
la  de enseñanza, ni matrímiTiin v e! ’•»ciatro 
c 'vil. y  habéis srroi-ido ’o« onvpn'-oa á los 
que se albersiban  <>n pIIo«? I . '  sin esta 
monos con vosotro» qne roT no«ntro=>, norque 
con nosotros,sabe, que si h sv  transíjcí’ion ha 
de ser bajo el punto do vi^ta de la liberf ad.

¿Contáis con el ejército? El eiército ha sido 
el coco d« la antiorun unión liberal; el ejército 
anti ruó no olvida fj'ie estuvo del lado de acá 
del puente de Alcolea. y  el moderno no olvi''a 
que algunos de vueatroa generales aspiran á 
revisar las hojas de servicio, y  no podéis por lo 
tanto  contar con él.

¿Contais con la aristocracia? No hablemos 
de eso: ya he dicho antes, y  sí no, lo digo aho- • 
ra, que es un  mito: yo la creo hoy como lo era 
durante la guerra civil, el elemento mas ino­
cente' de la política española.

¿Contareis con la clase medía? La clase me­
dia era antes progre^ata y hoy ea radical casi 
en su totalidad, y  no olvida que vosotros, cuan­
do de nosotros os separáateis, hicisteis lo que 
han hecho aquí los antiguos moderados, reír­
se de stis costumbres, de su asistencia á  cier­
tas tertulias, de la  parte que tomaba en las 
luchas políticas; en una palabra, reírse de lo 
que h a  venido siendo aquí el núcleo y  el ner­
vio del partido constitucional.

No hablemos del pueblo. E l pueblo no h a  
querido nunca nada con el partido conserva­
dor, porque ese partido h a  crei3o que el pue­
blo debía continuar en la ignorancia; ha creí­
do que no ten ia derecho á participar de la  vi­
da política, y si por un momento le creisteis 
digno del títu lo  primero de la Constitución, 
despues habéis tenido vuestros momentos da 
arrepcntim ien'o y  de disgusto, y  el pueblo, 
recordando todos estos hechos, lejos de apoya­
ros, se h a  ido á otro lado, con gran  pena mía, 
ó se h a  quedado donde estaba, en el partido 
que nosotros representamos.

¿Pues qué es lo que representáis entonces? 
Por qué sois conservadores? Yo os lo voy á 

decir, porque creo que en lo que voy á decir 
interpreto los sentimientos del pa 's , hablo co­
mo pudiera hab lar cualquier ciudadano es­
pañol.

Voy á  decir los elementos con que contais 
Teneis unos cuantos generales de m as 6 me­

nos prestigio, cuyas espadas valen más ó me­
nos , están m as 6 menos enmohecidas , pero 
que ya no sirven , parque ya no es tiempo de 
hacer b  que habéis hecho otras veces. Teneis 
un  gran  numero de perió distas, acaso los mas 

de la prensa, acaso los de m as talento.
no os lo niego; y  despues teneis los cesantes á  
quienes colocásteis cuando fuisteis p o d er, los 
empleados que esperan ascender cuando m an­
déis , y  despues algunos amigoe que no signi­
fican nada en política, y  que en su  mayor par­
te  os siguen porque creen que e l partido radi­
cal ha de durar poco y  el partido conservador 
h a  de volver pronto. Si teneis mas que esto, 
demostradlo ; haced un a  manifestación ; reco­
ged firmas en pró de lo que proclamáis, sea lo 
que sea, y  veamos lo  qoe significáis.

E n tretan to , yo creo que ni el valor nunca 
deamenüdo del general Serrano, ni la grandi­
locuencia del Sr. Ríos Rosas, n i la  laboriosi­
dad y  el talento del Sr. Sagasta, sí es que está, 
completamente con vosotros, ni todos vuestros 
tribunos , n i todos vues ros generales , coiae- 
guírán formar un  paftido ; pirque los partidos 
para formarse necesitan ideas, necesitan jefea 
que loa dirijan siu  envidias y sin m iserias, y 
capitanes que los secunden, y  soldados que los 
sigan. Sin esto, los partidos son nada m asque 
ficciones . no pueden p x is tir , desaparecen co­
mo las hojas esparcidas por el suelo en el mes 
de O ctubre, desaparecen a l menor soplo del 
viento, y precisamente, señores, estamos en el 
mes de 0-;tubre.

Señor presidente. yo siento im petrar la  b e ­
nevolencia d« la Cámara, á  pasar de lo »T&aza-
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do do la hora; pero ao necesito decirlo siquiera 
para que todo el mundo comprenda lo fatigado 
que estoy.

E l Sr. PRESIDENTE: Sa suspende la  sesión 
por algunos minutos,

Continuando al cabo de 15 minutos, siguió
diciendo * __

El señor presidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS; Despues de h ib e r  dicho m i opinión, 
señorea diputados, sobre los tres partidos po­
líticos cuyos oradores han combatido el dicta­
m en que se di.-cute, tengo el delwr, cumplien­
do con el deber que indiqué a l  principio, de 
afirmar en nombre del gobierno, y creo segu­
ramente que en nombre de la  mayoría y  del 
partido radical, lo que hemos -venido soste­
niendo siempre. Cualqaiera podría cr-.'cr que 
a l haber negafio los medios y la  fuerza con que 
creen contar los partidos que nos combaten, 
yo q u e r i a  deducir que no habia mas partido 
que pudiera regir los destinos del país que el 
partido radical. Nada mas lejos de m i propósi­
to: yo he de procurar cun todas mis fuerzas que 
hay» dos partiilos políticos que se disputen 
dentro de la órbita constitucional la  goberna­
ción del Estado, y que uno y  otro yivan á  la 
sombra de la  l i^ r ta d  y del derecho, respetan­
do el derecho y la  libertad de todos, respetan­
do sin  ambajes ni reservas el título I  de la 
Constitución, y dejando abiertas todas las 
▼á lvu las para que se manifieste la opinjon pú ­
blica.

No hay nada, señores, mas conveniente que 
dejar que las ideas se manifiesten y  puedan 
traducirse en leyes, porque en este caso no hay 
nadie, no hay partido ninguno que te i^ a  de­
recho á levantarse en armas; porque cualquie­
ra  que sea la  fé que un partido tenga en la vir­
tualidad de sus ideas , no puede creerse coa 
derecho para imponerlas al país cuando la ma­
yoría de este les es contr irio. E sta es, pues, la 
base de nuestra política, y bajo esta base qui­
siera yo que se constituyese el partido conser­
vador, oponiéndose dentro de la ley á  lo que 
no fueran sus ideas, pero atacándolo cuando lo 
hubiera Totado la nación. Un partido conser-- 
Tador creado de este modo podia echar aquí 
grandes raíces , y  crear á  su  alrededor tales 
intereses, que unidos & algunas preocupacio­
nes que también habían de acompañarle, acaso 
pudieran hacerle que nos venciese en laa pri­
m eras elecciones.

Mi amigo el Sr. Canalejas indicaba ya uno 
de los medios que podrían servir de fundamen­
to á  ese partido; ese medio era la Iglesia cató- 
tólioa; dajándola en sus funciones especiales 
una libertad absoluta, es una verdad, señores, 
que la Iglesia es un  gran elemento del partido 
conservador; esas ideas religiosas, á  las cuales 
el fanatismo unas veces, la  superstición oxras, 
y casi siempre la  hipocresía, une gentes que 
ahora se levantan á  veces en nombre de la  re­
ligión d 4  Crucificado, podrían constituir una 
gran base para la existencia del partido conser­
vador, que habia de alternar con el partido ra ­
dical en la gobernación d 1 Estado.

Otro de los elementos que deben constituir 
ese partido es la  aristocratúa, esa nristocracia 
á  quien yo estimo mucho, porque una gran 
parte desella, mas que en sus tim bres y  sus 
blasones, fundii su  nobleza en la  integridad de 
la  conciencia.

Pero es necesario decirlo; esta clase impor­
tantísim a de nuestra sociedad seria, si qaisie- 
ran  prescindir los unos de su pereza, los ot;os 
de aa  egoísmo, los otros de sus preocupacio­
nes u n g ran  elemento para el partido conser­
vador, y podría este partido b as ía r  el resto de 
sus medios para la  lucha dentro de la  Consti­
tución en las clases medias y  populares, po­
niéndose en contacto con ellas. Teniendo la 
Iglesia, la aristocracia, parte de la clase media 
y  de las clases populares, haría un gran bien 
á  e:<te país. Recuerdo que en otra ocasion di­
je: hemos votado ya una monarquía; hemos 
hecho una dinastía; nuestra misión ahora es 
clam: reclute el partido conservador sus fuer- 
*as en el carlista; nosotros las reclutaremos 
en las masas que siguen á  los republicanos, y 
daremos así una base am plísima á la  monar­
quía constitucional que deseamos sostener; Yo 
no pretendo e l monopolio del poder ni de la 
política, y  recuerdo esto que dije porque me 
convenía mucho. He hecho la  descripción de 
los partidos como son, no como debieran ser, 
y paso a l punto de las afirmaciones, con lo 
cual contesto á  los que creen que algunas de 
ellas habían dejado de figurar en nuestro 
credo.

Nosotros somos hoy, como el 14 de Octubre, 
monárquicos constitucionales. No voy á  exa­
m inar cuál es el sentimiento qoe á  cada uno 
haya guiado para aceptar el art. 33 ni para 
defender la lib-‘rtad. Creo á  loa hombres por 
sus palabras y  por sus actos; y  si el partido 
radical ha votado el art. 33 y  la  dinastía de 
Saboya, no hay un  solo radical que pueda ser 
hipócritamente dinástico n i hipócritamente 
monárquico. Creo que no hay ninguno que se 
llame monárquico coastitacional que no esté 
dispuesto á  sostener la  monarquía, la  d ín ^ tía  
y  la  libertad.

Nada tengo que decir de la  cuestión de ór- 
den público. Ya he manifestado al ocuparme 
de lo que han dicho otros, y  deseo que no se 
traduzca en son de am enazi uada de lo que 
pudiera decir, que mientras seamos poder vi­
viremos dentro de la Constitución y de las le­
yes, y  que si hubiera que usar de facultades 
estraordinarias, a l Parlam ento vendríamos, y 
él las concedería ó las negaría. Pero por lo 
mismo, y  aquí viene lo que quiero que no se 
tradusca en son de ameuaza, en un p a i, donde 
la  policía, sin  culpa de ningún gobierno, no 
está educada; donde no hay sistema peniten­
ciario, y cuando hemos renunciado en absolu­
to a l sistema preventivo, este gobierno será in­
exorable con el que se sal¿a de las leyes para 
destru ir lo existente.

Quiero que sepan esto ios que se han alzado 
en rebelión: las penas que les impongan los 
tribunales serán cumplidas: el país tiene ne­
cesidad de reposo.

No tengo para qué ocuparme de la  cuestión 
religiosa. Recuerdo que h a  habido un minis­
tro  en Francia en el reinado de Luis Felipe, 
que era protestante, y  nunca dijo en el Con­
greso si le agradaba m as ó menos e l catolicis­
mo, ni que aspiraba á  que la Francia pensara 
como él. No tenga, pues, que d íc ir lo que 
pienso n i lo que crdo. Soy presidente del Con­
sejo de ministros del pueblo español, y  yo pre­
gunto: ¿hay gobierno, hay partido que no de­
be tom ar en cuenta loa sentimientos religiosos 
de un  pueblo? Pues nosotros los tomaremos; y
c o m o  l a  nación española es católica, no puedo 
h a b e r  un  ministro español que a l tratarse del 
meM aje, al dirigirse al moDarca, hablándole

do las relaciones que el gobierno conserva con 
las demas naciones, omitida al Padre común 
de los fieles. Esto no se podía exigir de ningún 
gobierno ni d-; ningún Congreso; esto seria 
querer gobernar los hombre», no como son si­
no como quisiéramos que fuei'an.

Voy ahora á la cuestión de Ultram ar. No 
tengo que protestar contra las apreciaciones 
ni contra las palabras de m i ami^o el Sr. Sal­
m erón. Admiro su  talento, su  instrucción, su 
palabra y  su  lógica vigorosa; pero no tengo 
que protestar, porque empezó protestando con­
tra  lo que iba á decir su  señoría mismo, ma­
nifestando que estaba solo, absolutam ente so­
lo, y  á  nadie obligaban sus palabras.

E l mismo Sr. Salmerón conocía el valor que 
se necesitaba para manifestar esas doctrinas 
en u n  Congreso español. Podrá discutirse en 
una academia si el as tem a que su  señoría ha 
censurado es bueno ó malo, á  todas las nacio­
nes que tienen colonias están en el deberjle 
emanciparlas; pero admiro el valor del señor 
Salmerón para defender eso en el Parlam ento; 
y  como doctrina de un partido, aunque fuera 
m uy grande su talento, y  lo es m ucho, serm 
imposible que llevara á los ánimos otro senti­
miento que el de estupor primero, el de la  in­
dignación despues. (Varios señores: No, no. 
Otros: Sí, sí.) No seria indignación contra las 
palabras del Sr. Salmerón n i contra la  energía 
con que ha espresado sus ideas; seria contra el 
hecho. Si hay 17 millones de espinóles pen­
sando que debemos defender en Améeica nues­
tra  bandera ni nuestras glorias no se puede 
evitar que el hecho á que me refiero produzca 
indignación en el pueblo español, que piensa 
do o tra m anera que el Sr. Salmerón.

Podrá ser una vulgaridad, una rutina, como 
dice su señoría, en el terreno de la ciencia; 
podrá el Sr. Salmerón creer que dentro de 15, 
20 ó 100 años se le dará la razón; pero no es 
eso de lo que se tra ta  ahora en la  situación 
actual i 2 la  isla de Cuba, en la que formando 
parte del territorio español se alz^i en arm as 
cierto núm ero de .sus hijos proclamando su 
independencia, m ientras que la mayoría de 
sus habitantes, asi como la  mayoría de toOTs 
los españoles, creen que á todo trance debe 
defenderse nuestra bandera, y  m irar á  los re ­
beldes como á ipgratos que desconocen los be­
neficios que de nosotros recibieron.

Pero se dice : ¿y aquella adm inistración, y 
aquellos voluntarios á los cuales aplaudís sin 
que el rostro se os enrojezca por la vergüenza? 
¿Qué tiene que ver la  admini-itracion, que de­
bemos procurar que sea honrada y  buena, con 
la cuestión de la  guerra? Respect-o de los vo­
luntarios, yo, que tengo la  misma libertad de 
sentir que puede tener el Sr. Salm erón, digo 
que no se me enrojece el rostro defendiendo los 
voluntarios n i anatematizando á aquellos que 
han cometido indignidados prevaliéndose del 
nombre de la patria. (Aplausos.)

Yo, queriendo tilvidar los nombres de los que 
hayan podido intervenir en los actos á  que el 
Sr. Salmerón se refería , sintiendo que í^ y a n  
prescrito, porque esto me impide el castigar­
los con la  misma energía que repruebo esos 
actos, manifiesto en nombre del Congreso es­
pañol m i gratitud  por los sicrificios que por 
la patria han hecho esos voluntarios; lamento 
lo que se ejecutó con algunos niños, algunos 
de los cuales no contaban IS años; fueron unos 
miserables los que ta l hicieron ; paro no son 
rnfinoa miaerabies l o a  que o n  laa m aniguas C Q -  

jen á  nuestros soldados y les sacan los ojos; 
miserables é indignos esos oficiales que a l g ri­
to de «viva España» han tomado b ienes, ga­
nado y dinero de una porcion de desdichados 
que no pensaban tom ar parto en la rebelión; 
pero miserables también aquellos que han cru­
cificado á  nuestros soldados y  los han  dejado 
morir de ham bre, diciéndoles: «esto lo hago 
porque eres español y  quiero esterm inar tu  
raza.»

Vamos á  la  cuestión de la esclavitud. ¿Hay 
alc'un hombre medianamente civilizado que 
sosten’a  que debe existir la esclavitud, y  que 
no sepa que es una de las cosas que m as nos 
perjudican en el estranjero? Esto lo sentimos y 
lo creemos todos; pero si el Sr. Salmerón fue­
ra  gobierno, ¿daría m añana mismo un  decreto 
si I consideración á uada, aboliendo inm edia­
tamente la esclavitud en Cuba? Yo creo que 
no; y s i lo hiciera, en prim er lugar no satisfa­
ría su  pensamiento humanitario, porque trae ­
ría grandes compJicaeiones para su patria; y 
en segundo lugar le quedaría el remordimien­
to de lo que a llí sucediera.

Yo deploro la  suerte de los esclavos, y  d e ­
seo que llegue el dia en que la  esclavitud que­
de abolida; pero no quiero decretarlo mañana, 
porque entonces los blancos, nuestros compa­
triotas, entrarían  en los ingenios á  reemplazar 
á  los esclavos. Y al hablar de esto, repito lo 
que dije el otro dia: m ientras en Cuba siga la 
guerra, el gobierno no propondrá ninguna re ­
forma de ninguna especie para Cuba.

E n cuanto á  Puerto-Rico, que está en dis­
tin tas condiciones que Cuba, ya dije en nom­
bre de mis compañeros que sosteníamos todas 
las promesas hechas por la revolueion; pero 
dicen los partidarios de las reformas en aque - 
lia Antilla: e -to lo han dicho todos los gobier­
nos, y nosotros queremos saber cuándo y có­
mo vais á hacer las reformas. Señores, la  abo­
lición de la  esclavitud en Puerlo-Bíco es cosa 
fácil y sencilla, y  se podrá reaUzar pronto; pe­
ro del gobierno no se puede exigir que sin  que 
au n  se haya empezado á  discutir ninguno de 
los proyectos de ley que hay sobr.» la mesa 
presente con preferencia ese nuevo proyecto.

La mayor parte de los habitantssde Puerto- 
Rico (y con esto contesto á  los que sin acor­
darse de m i carácter han traducido de m is pa­
labras el otro dia que estamos lo mismo que 
hace diez años) piden que se plantee la  ley de 
ayuntamientos, y  el gobierno ha de traer á  las 
Córtes la  resolución que sobre esto adopte. De 
todos modos, si los señores diputados creen 
que h1 gobierno le falta actividad eil» estos 
asuntos, pueden usar de la iniciativa que les 
concede el reglamento. No tengo mas que de­
cir sobre la  cuestión de Ultramar. El párrafo 
del mensaje es nuestro programa, como lo ha 
sido hasta ahora.

En cuanto á  la instrucción pública, no tan ­
go que recordar a l Sr. Salmerón lo que yo he 
hecho; si los resaltados no han correspondido 
á  lo que su señoría y  yo esperábamos, es por­
que en este país todas las ccsas son bastardea­
das por las pasiones políticas.

Aunque la cuestión de quintas ha de ser ob­
jeto  de un  debate especial, voy á  deshacer una 
equivocicion en que h  in incurrido los señores 
Salmerón y liomero Ortiz.

Cuando este gobierno ociipó el poder se ha­
bia verificado el sorteo; los carlistas estaban

en el campo, y h;ibia que licenciar 40.000 
hombres. Si entonces el gobi'rno hubiera he­
cho que ingresaran los mozos en el ejército, y 
al dar cuenta las Córtes do esto hubiera leí­
do el decreto (le ^ l ic iu n ,  no le hubiera liecho 
el Sr. Salm.’ron loa cargos que le ha hecho.

Pero ¿tiene algo que vnr la quinta de este 
año con el proyecto de abolición? Decía el se­
ñor Salmerón; es que el pueblo español ha 
creído que ibais á abolir el servicio obligato­
rio. Pues abolido está en ese proyecto, si la 
Cámara lo deseo. Sr. Salmerón, ¿cree su  señ i- 
r ía  que debe haber ejército perm mente? Si lo 
cree, tiene que convenir en una cosa. .

Supongamos que las Córtes votan la  cifra 
de 40,000 hombres, y que e l país no da mas 
que 20.000 voluntarios; ¿cuál es el medio de 
tener los otros 20.000? Indudablemente no hay 
m a s  medio q u o b u 'C a r  un  ejército obligatorio. 
Nosotros, de-ípuesde calcularquo un  jornalero 
gana por término medio 6 reales, proponemos 
que a l soldado despues de vestido, alojado y 
mantenido, se le den 2 rs. diarios, qu-', este es 
un  medio de estimular á  los voluntarios para 
llegar á  la abolicion del servicio obligatorio. 
¿Donde está, pues, la  falta de cumplimiento 
de nuestras promesas?

No tengo fuerza , señores diputados, para 
continuar hablando; y solo he de decir á  tod^s 
los s -ñores diputados, sin distinción de m ati­
ces, que la  salvación de la libertad consiste en 
agruparse todos alrededor de la d inastía de Sa­
boya y  de la Constitución del 69. Si los mo­
nárquicos comprendieran sus intereses no se 
fijarían tanto en la persona, y no intentarían 
destruir una dinastía para sustituirla con otra; 
y  si loa republicanos se hicieran cargo de la 
situación en que estam os. y recordaran otras 
pasadas, ayudarían lealmente á que salvára­
mos la  libertad.

Pero al fin, si estos partidos insisten en sus 
soluciones, hagan lo que quieran; yo habré 
cumplido con el deber de decirlos mi opinion.
Y por lo mismo que temo que insistáis en vues­
tro propósito, hago un llamamiento á  la  mayo­
ría , y  le digo, no como presidente del Consejo 
de ministros, sino como liberal y  español, que 
no hay mas salvación para la patria (porque 
futira de esto viene lo desconocidq primero, y 
el caos despues) que la  dinastía de Saboya y 
la  C onstitucbn de 1809: que no hay mas me­
dio para consolidar esta situación que, cum­
pliendo con un  deber de patriotismo, poner so­
bre la  mesa del Congreso, discutir despues, y 
llevar á  la  sanción real todas las leves que 
puedén volver a l país la tranquilidad bajo el 
régim en liberal en que vivimos.

Si esta mayoría consigue dem ostrar á los re­
publicanos que la monarquía y  el título I de 
la Constitución son compatibles , y  consigue 
demostrar á los moderados que la  libertad y el 
órden no son antitéticos, los hombres honrados 
de todos los partidos, y  sobre todo el gran  nú ­
mero de españoles que no se han afiliado á 
n in g jn  partido , qtfe están esperando un  go­
bierno de libertad, de órden y  de justicia, esta­
rán á nuer-tro lado para sostener el órden pú ­
blico cuande se turbs , !a libertad cuando sea 
atacada, y la  dinastía de Saboya tendrá su con­
solidación; porque despues que un Parlam ento 
haya votado las leyes que viene reclamando 
el país, puede decir: me considerareis estran­
jero dentro de la  patria, pero no he sido estran ­
jero para contribuir a l bien y  la felicidad do 
España.

Tengo la  seguridad de que esto ha de suce­
der, de que todos los españoles que viven del 
trabajo, de la industria y del comercio se uni­
rán á no.sotros despues ijue hayamos resuelto 
todas las cuestiones que tenemos que resolver.

No me queda mas que decir una eos i á  los 
señores diputados: si cumplimos coa ntiestros 
deberes realizando las esperanzas del país, es­
tas Cámaras serán las mas populares que ha 
habido en España ; pero si no respondemos á 
esas esperanzas , la  reacción vendrá inm edia­
tam ente, y  entonces, mas que la prevención 
el òdio que pudiera haber contra el partido 
moderado en vísperas de la revolueion, mas 
que el que pudiera tener contra los que en el 
campo de batalla defendían el absolutismo en 
la guerra civil, mas que estos ódíos juntos, su ­
maria el que el país tendría para lanzar en pri­
m er término sobre vosotros, y  sobre nosotros 
también.

Los Sres. Esteban Collantes , Ulloa y  presi­
dente del Consejo de ministros rectificaron, y 
el Sr. P í y  Margall habló para una alusión 
personal.

CoMumidos los turnos de reglam ento, se 
procedió á  la  votacion, que fué nominal, 
quedó aprobado el mensaje por 205 votos con­
tra  68, en esta forma:

Señorea que dijeron si:

Calvo Asensio.—Ruiz Zorrilla (D. Manuel). 
—E ch e ^ ra y .—Beranger — Montero Rios.— 
Martos(D. Cristfno).—Ruiz Gómez.—Gasset y 
Artime.—Péris y Valero.—Ballestero.—An- 
glada (D. Jacinto).—Fernandez de las Cuevas. 
—Gil Sanz— Rivera. — Chacon.—Rodríguez 
Pinilla.—Saulate.—Vidart.—Arias de Miran­
da.—Moriones.—García San Miguel.—Xlartos 
(D. Enriquej. — Pereira. —Sanz.—Aguilar. 
Focinos.—Ripoll.—Sendin. -V ázq u ez  y  Go­
mez.—Garcia de la Foz.—Fernandez Izquier­
do.-L a ffit te .—Jalvo Madrigai.—Asirá.—Ber­
naldez.—Rios y Portilla.—Pasarón y  Lastra. 
— Lopez Silva.—Martínez P e re z .-M o n e a s !  
(D. Manuel).—Soriano Plasent.—Aguilera. 
Kais.— Ariño y Sancho.—Gaiindo.—Ruíz.— 
Arellano.—Vitoria.—Gómez de la  Vega.—Bo 
na.—Gómez (D. Manuel).—Martinez y  Gonzá­
lez.—Pozas.— ibarra. — Lopez Puigcerver .—
Araus.—Merelo.—Reus.—Simon.—g u il le n .__
Valera.—Montero y Guijarro.—Moncasi (don 
Gregorio).—Alvarez Lopez.—Perez.—Fuentes. 
—Belmar.—P uig .—Gallego Díaz,—Rodríguez 
(D. Vicente).—Fernandez Alsina.—Ruiz Zor­
rilla (D. Francisco).-Bosch.—Bobillo.—Pala­
cio.—Perez Jimenez.—Anglada (D. Juan).— 
Mathet.—Alvarez Peralta.—Sanromá.—Mos­
quera.—Becerra.—Gómez Marín.—Canalejas 
—úomas.—Ulloa (D. Juan).—Gutierrez Game- 
ro.-|-Alcalá Zamora.—Ariza. — Estrada.—Go
rostiza.—Búrgos.—Torres Mena__Belmonte.
—Escoriaza. — Andrés Moreno. — Badarán.— 
F ranca .-E roazti.—Escart in.—Gándara.—Ur- 
cuilu .—Vela.—Martínez Conde. — Fandos. —
Martínez Barcia.—Ruiz H uidjbro__ Alvarez
Taladrid.—Fernandez Vazquez.—Huelves.— 
Suarez García.—Borrell.—^Fernandez Cuervo. 
—DiazCanseco.—Zurita.—Solaegui.—Cortijo. 
—Llano y Pérsi.—Calatrava.—Rodon.—Maña­
nas.—Torres del Castillo.—Grarcia de G uadia­
na.—Fajardo.— Dieguez Amoeiro.—Gonzalez 
Ugido.—Miranda (D. Fausto).—Quiroga Go­
mez.—Callejón.— Astray. — Vazquez Rojo. — 
Salmerón y  Alonso (D. Francisco).—Carmona. 
—Moran {D. Valentín).—Fiol.— F ranquet.— 
Fábregas— Rosillo.—Clave.—Soria.—Cintron. 
—Romero Girón.—La Hoz.—Enriquez.—Do- 
menech.—Gancedo.—Martinez de Aragon.—

Valdés ÍD. D an ie l) ,-L aO rd en .-A lv a rezO s^  
rio —Ramos Calderon.—Corona.—García Car­
rillo .—Lasrunero.— Aguilar.—Gómez Azcona. 
—G alindez.-Rodríguez García.— Arguelles. 
—íroaoven .-S aenz de Torre.—Escardó. -Wo* 
m e io  Gil Sanz.-R am írez Guinea.— M o r 'no 
D Betito).—Fernandez Villaverde.—Clave. 

M iram bell.-Ferrciro.— Rossell- --Escobar. 
Diaz C resp o .-Villaverde la Alta (conde dej. 
Duque de V era 'u a .—Marqués de Sardoal.— 
Marqués de la  Florida.—Ibarzabal.—Lopez 
Pele rin.—García Martin.—Nieto.—Pelayo.—
Moliní.— L ab ra .—C astañ e ra .—Rúan.).—ban-
ehea Yayo {D. Antonio).—Petit Ultoa.—Pinol.
_Izquierdo Lopez.— Ásensi.—Can ut.—Oroz
co V Jerez.—Orozco y  Segura.—̂ Oorcuera. 
Coronel y  Ortiz.—Peñuelas.—Guitian.—Alca- 
ráz.—Roiíriguez [D. Gaspar).—Gonzalez Oli­
vares.—Macia Bonaplatr.—Vicens.—Sastre y 
Gonzalez.—Valdés y  Ferriz.—Señor presiden­
te .—Total, 205.

Señores que dijeron w \
Moreno Rodríguez.—Morayta.—Caramés.— 

Bartolomé Santam aría.—Perez de Guzman.— 
Gonzalez(D. José Fennndo';.— Martínez V illes 
gas.—Sanchez Yago (D- D om ít^o).—SomoH- 
nos.—Ocon.—Navarrete.—Suñer y Capdevila. 
—IsabaL—Espondábur u — Jimenez Mena.— 
Gonzalez O h erm á .-G a rc ía  M artin ez .-^ ^ l-  
dan.—Maisonnave.—Orense(D. José M ana).— 
Garrido.—Salaverr a. -B a rb e ra .  — Robert.— 
Muñoz Nouguéa.—Aura Boronad.—Lapizburu. 
—Pedregal Guerrero.—Páyela.—Fantoni 
bello .— Alvarez B ugalla l.— Marin Baldo.— 
Pascual y Casas. — Palanca. — Marqués de 
Campo-Sagrado.—Soler y _Plá.—Sampere.— 
Corominas.—Moreno (D. Miguel).—Lafuente. 
—Nouvilas.—Calcaño.—Cisa y  Cisa.—Gutier­
rez Agüera.—Orense 'D. Antonio).—Castelar.
__Blanc.—Cajigal.—Villamil.—Rubau Dona-
den.—Sicilia.—Salmerón (D. Nicolás).—Gar­
cía (D. Bernardo).—F ig u e ras .-G il Berjes.— 
Piñero.—Jove y  Hévia.—Conde de P allires.— 
Esteban Collnntes.—Pidal y Mon.—T utau .— 
P í y Margall.—Somí. — Gonzalez Janer.— 
Abarzuza.—Hilario Sánchez.-C onde do Tore- 
no—Total, 63.

SECCION OFICIAL.
Decretos nombrando gobernador civil de la  

provincia de Murcia á  D. José Rosell, que 
desempeña el mismo cargo en la de Castellón, 
y para esta vacante á  D. Eduardo March.

—La dirección de la Caja de D epódtoaha 
acordado los pagos que se espresan á  conti­
nuación para el dia IT del corriente de diez á 
dos de la  tarde:

Intereses d« depósitos en efectos públiáos 
prim er semestre de 1?72, núm . 40 de sorteo 
carpeta número 46 de señalamiento.

Intereses de resguardos a l portador, segun­
do semestre de 1871, carpetas números 3.176 
á 3.200 de sorteo.

Intereses de resguardos a l portador, prim er 
semestre de 1872, bola 50 de sorteo , carpeta 
número 161.

—E l dia 17 del actual, de diez de la  m añana 
á dos de la tarde satisfará la  Tesorería central 
íle la Hacienda pública el cupón de bonos del 
Tesoro vencido en 30 de Junio últim o cuyas 
carpetas se hallan señaladas con los números 
48 y 49 y 64 á 66; los bonos del Tesoro amor­
tizados en 87 de Diciembre últim o , cuyas 
facturas sa hallen señaladas con el número 
455 y  los billetes del Tesoro vencidos en 31 
de Enero próximo pasado, cuya factura se ha­
lle» s ñaladas con I -s números 881 á  900.
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C Ó R T E S.

En la madruf^ada de hoy ha quedado 
aprobada la contestación al discurso de la 
corona. Si se llam a im portante à  una sê  
sion agitada en que tom an parte oradores 
de todos los partidos, y  en que se habló 
de cuantas cuestiones de actualidad agi 
tan  á  nuestro pueblo, pocas habrá maa 
importantes que la de ayer.

Se habló de la  monarquía y  de la  di' 
nastía, de la  religión, de la república, 
del doctriiiarlsmo, del absolutismo, de los 
conservadores, de los radicales; se habló 
de todo, y  un incidente produjo una 
verdadera tempestad, una g ran  agita 
cion. Un señor diputado, el Sr. Olavar 
rieta, al ocuparse de los que piden refor 
mas para las provincias de U ltram ar, pro 
nunció algunas frases que otros diputa^ 
dos consideraron ofensivas y  dirigidas 
muy especial mente al Sr. Salmerón. Cal 
mado el tumulto y  dadas las conveuien 
tes esputaciones, se volvió á  entrar en la 
órden del dia.

No podemos dar una idea de los dis 
cursos pronunciados. Necesitaríamos todo 
el dia para condensarlos, y  todo el perió 
dico para publicar su estrado . E lS r. Be 
cerra pronunció en la sesión de la  tarde 
un buen discurso, contestando el Sr. Sal 
meron. Habló con mucha precisión 
las reformas que en la legislación pueden 
y deben hacerse, mostrándose favorable 
à  la coaducía que sigue el gobierno.

Pero la sesión de anoche fiié im portan  
te también por algunas declaraciones que 
se hicieron. Republicanos tan  probados 
como los Sres. Salmerón y  Pi, declara­
ban que no creían licita la  rebelioQ cuan  ̂
do se respetaban los derechos individua­
les. Moderados de tan ta  intención como 
el Sr. Esteban Collantes, decian que si su 
partido conspirase, no habrían ellos 
decirlo en pilblico para dar gusto al pre 
sidente del Consejo de ministros Y el se 
ñor Ulloa, conservador constitucional 
afirmaba, que aunque su partido fuera 
llamado al poder en estas circunstancias 
no le aceptarla.

Entre frases tan  diversas, ¿dónde está 
el patriotismo? Indudablemente en los 
que/declaran que m ientras «e re.spete la 
libertad, la rebelión será un  delito de los 
maa graves que puedan cometerse. El

de

señor presidente del Consejo de ministros 
pronunció un estenso discurso, en el cual 
se ocupó de todon los partidos que hacen 
oposicion, y  dió grandes esperanzas de 
que el órden y  las instituciones se conso­
lidarían, m al que pese á  muchos reaccio­
narios que no vacilan, para demostrar 
que la  práctica de la  libertad es imposi­
ble en nuestro pueblo, no vacilan, deci­
mos, en promover disturbios, en alarm ar 
con noticias falsas; en una palabra, en 
faltar á  la ley para probar que la ley es 
insostenible.

¿Qué mas quereis? decia el Sr. Ruiz 
Zorrilla á los republicanos: ¿no teneis li­
bertad de cultos, libertad de reuniones, 
ibertad de asociación y  sufragio univer­

sal? Cierto; pero hay republicanos que juz­
gando esas libertades con el mismo cri­
terio que los reaccionarios, no ven en ellas 
bienes positivos, algo, que mejore en un 
momento dado, la  condiciou material de 
muchos ciudadanos; quieren, en una pa­
labra, que el gobierno como representan­
te  del pueblo ó de una clase, legisle como 
déspota y  maneje las fortunas pública y 
privada, como un padre de familia el cau­
dal de sus hijos menores de edad. No quie­
ren decir otra cosa las teorías socialistas. 
No se confia en ia  asociación libre, que es 
la reunión de pequeñas fuerzas, para diri­
girlas todas, como una sola, hácia un fin 
común; no se confia en la enseñanza li­
bre; se quiere un repartimiento general 
de bienes y  de ideas, hecho por el go­
bierno, sin que los ciudadanos estén obli­
gados á  otra cosa que á  vivir confiados 
en la solicitud del susodicho gobierno. 
No se diferencia de esa escuela, la  abso­
lutista monárquica, que cree representar 
la verdad , y  por consiguiente , cree al 
mismo tiempo que tiene derecho á  impo­
ner sus ideas y  sus procedimientos á  los 
pueblos. Y el moderantismo , que es una 
transacción entre ambos partidos, quiere 
halagarlos á  todos, satisfacer sus diversas 
tendencias y  aspiraciones y  también im­
ponerse como los demas.

Esto es lo cierto ; el gobierno reconoce 
libertad completa para que se defiendan 
todas las ideas, para que se practiquen en 
asociaciones, y  sin em bargo , hay  aun 
quien predica como legitimo y  sagrado 
ese derecho supuesto de insurrección, que 
á lo sumo, en épocas de horrible tiranía, 
será una fatal necesidad, nunca un  de­
recho.

Por esta razón creemos que si bien el 
gobierno debe respetar, como hasta aho ­
ra  lo ha hecho , la libertad en todas sus 
manifestaciones ; debe estar prevenido 
para sostener el órden, tan  necesario co­
mo la misma libertad para la vida del 
país. Debe allegar elementos para sofo­
car esa insurrección carlista, que vive del 
merodeo y  es impotente , y  para impedir 
esos movimientos anárquicos que se pro­
ducen en algunas ciudades y  que no tie­
nen otro resultado que algunas desgra­
cias personales, la  pérdida del crédito 
púbhco, la  paralización del comercio, la 
alarm a y  la impotencia cada vez mayor 
de los partidos, para conseguir que al­
gunas de sus ideas razonables se ad­
mitan.

Por fortuna hoy, puede asegurarse que 
la opinion pública no ve en ninguno de 
los partidos de oposicion un program a de 
gobierno generalmente admitido . ni 
unión en los diversos elementos que los 
constituyen para luchar coa la  actual si­
tuación. Los federales, divididos en tran ­
sigentes é intransigentes, en sociahstas y 
liberales, no tendrían fuerza n i aun para 
defender sus ideas ; los moderados, ó par­
tidarios de la restauración, no aceptan 
todos la siniestra tutela de los orleaais- 
tas, y  con estas divisiones ofrecen al país 
hasta el peligro de complicaciones in­
ternacionales. Los • mas caracterizados 
carlistas se han separado de su partido, 
y  la  gente de armas con que antes con­
taban, no puede y a  convencerse de que 
el pretendiente merezca los esfuerzos que 
han  hecho en pró de su causa. La desor­
ganización es p a te n te , es indudable: 
cualquiera de esos partidos ofrece al paí3 
el peligro de inmensas é interminables 
complicaciones, y  por lo mismo, es ne­
cesario que todos queden dentro de la 
legalidad y  en ella permanezcan tran ­
quilos.

Tal es el deber del gobierno reconoci­
do en la im portante sesión de a y e r , que 
terminó aprobándose la contestación al 
discurso de la  corona.

de

Las dimensiones de la sesión celebrad» 
ayer en el Congreso y  nuestro deseo de 
darla á conocer á  nuestros lectores, al 
menos en su parte mas importante, no s 
obligan á  retirar uno de los fondos y 
gran  número de los sueltos y  noticias.

i

Quéjanse los carlistas de la apatía de los 
que son partidarios de sus ideas, porque 
siendo ellos el m ayor n ú m ero , 
hacen para conseguir un  triunfo qu® 
creen sumamente fácil. Y se queja iw 
diario alfonsino, porque los república-
nos. faltos de orgauízacion no aecundaa
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í  loa federales insurrectos, y  porque ade­
mas el país, ve coa marcada indiferencia 
sucederse loa mas graves aconf«cimientos.

Estas quejas son una confesion esplici­
t a  de impotencia y la demostración mas 
acabada de que el país desea en trar en 
un período de órden y  tranquilidad. E s­
peramos que las habilidades de unos y  
otros, no tendrán el resultado que con 
ellas se prometen todos los reaooiona- 
rios.

Üna comision de la  jun ta  de delegados 
de los centros H ispano-ultram arinos con­
ferenció ayer con el señor ministro de la 
Guerra, espresándole en nombre de sus 
comitentes y  en el suyo propio el ag ra ­
decimiento de loa centros por su actitud 
en las cuestiones de U ltram ar. La comi­
sión salió com placida de las esplicaciones 
y  propósitos del Sr. Córdova.

Dice uQ periódico ministerial que el 
proyecto de ley sobre enjuiciamiento por 
delitos y  organización del Jurado, se pu­
blicará en la  «Gaceta» con objeto de plan­
tearlo desde luego como ley provisional, 
sin perjuicio de llevarlo á  las Córtes para 
que se discuta oportunamente.

Ayer no pudo celebrarse sesión en el 
Senado por falta de asistencia.

Hoy empezará probablemente la  dis­
cusión del mensaje, y  es de creer que la 
alta Cámara dé pruebas de actividad, que 
hacen m ucha falta.

ce que, no conociéndose bien las causas 
determ inantes del movimiento del Ferrol, 
el partido debe permanecer tranquilo y  
obediente á  la voz de sus jefes.

Efectivamente, el movimiento insur- 
recional del Ferrol, aparece aislado, y  
ademas merece m uy poca confianza á  los 
federales por las personas que se han  puesto 
a l frente de él, y  que m .as parecen guia­
das por un mezquino espíritu de vengan­
za, que por la defensa de nobles ideas.

El sistema de sorprender la  credulidad 
del público por medio de impresos que se 
anuncian de una m anera alarm ante, debe 
seguir produciendo buenos resultados á 
sus autores, cuando tanto se prodiga. 

Ayer mismo se pregonaba como suple­
mento à  la  «Gaceta» un papelucho con 
noticias de los periódicos de la  m añana, 
que creemos fué recogido.

La impunidad de estos abusos perjudica 
en prim er término à  cuantos viven de la 
libertad de im prenta; porque el público, 
estafado con tan ta  repetición , llegará á 
m irar con desconfianza todas la  publi­
caciones que se espendan en las calles.

¿No habrá medio de que cayera todo el 
peso del Código, Uberai y  dem ocrática­
m ente, sobre los autores de las estafas 
com etidas por medio de la  prensa?

Los legitimistas franceses, en  vísperas 
de la  reunión de la Asamblea, han  creído 
conveniente hacer público un documento 
qae hace algunos meses formaron y  d iri­
gieron á la Representación nacional. En 
dicho escrito, fundándose en que la  sobe­
ranía nacional ilim itada no puede, en su 
concepto, proporcionar la  seguridad que 
el comercio y  la  industria reclam an, pi­
den el restablecimiento de la  monarquía 
tradicional para que el trono se convierta 
en obra avanzada que proteja las inde­
fensas casas y  las pacíficas familias. Re­
cuerdan que la  nación confió á  sus repre­
sentantes la doble misión de afianzar la 
paz y  establecer un gobierno definitivo, 
y  les i svita á  cumplir la  segunda parte de 
su tarea, rogando á  la familia real que se 
una, para que Francia pueda vivir libre 
bajo el cetro de Enrique V.

La parte verdaderamente cómica es la 
qne vamos á  copiar:

«N o h a y  d o s  fa m ilia s  r e a le s ,  d ic e , n o  l ia y  

m a á  a ’i e  u n a , y  Qo h a y  famili-» q u e  te n g a  m a s  
d e  u n  jefe . L oa  p r ín c ip e s  d e  O rlean s n o  h a n  o l­

v id a d o  q u e  L u is  F e l ip e , s a  p ad re y  a b u elo ,  

a lg u n o a  d ia s  a n te s  d e  m orir , en ca rg ó  a  s u s  

h iio s  Que r e s ta b lec ie ra n  l a  u n ió n  d e la  CMa de 

F r a n c ia . T e u  -am os fé  e n  e l  resp eto  f i l ia l  de 

lo s  h ijo s  i  la  ú lt im a  v o lu n ta d  d e  s u  p ad re, y  

n o  o lv id e m o s  e s ta  p a la b ra  d e  D io s .

«Todo r e in o  d iv id id o  p erecerá .»

Los legitimistas franceses descosoeen 
olvidan lo que son los principes de la

casa de Orleans.
Por lo demás, la  petición de los mo­

nárquicos de París consagra el derecho 
de petición, así como la resolución de la 
C ám ara m anifestará claramente que con­
tra  el vicio de pedir, hay  la virtud de 
negar.

Al calificar nosotros de impaciente á 
nuestro colega «El Derecho Moderno,» 
queríamos decir que en la  situación actual 
del país para restablecer el órden pertur­
bado, debe reconocerse que el gobierno 
necesita de recursos y  que estos no pue­
den  negársele con razón.

Si cree el colega que dentro del partido 
radical puede crearse otro que cumpla, lo 
que boy no podría cumplir ningún go­
bierno, n i aun el republicano, cree que 
con el sistema de división y  fracciona­
miento, es posible hacer algo útil y  posi- 

tivo.
Asilo reconoce la mayoría en las Cór­

tes, que por ahora, créalo el colega, no se 

dividirá.

Se ha  confirmado la falsedad de la no­
ticia referente á que el Directorio republi­
cano hubiera mandado al Ferrol u no  ó 
mas comisionados para aconsejar á  los 
insurrectos que depongan las arm as. E l 
diputado Sr. Blanc, que era uno d .' los 
que suponia la  prensa viajando á  Galiciai 
no se h a  movido de Madrid.

En este asunto ha  debido padecerse por 
algunas personas una facilísima equivo­
cación, confundiendo la  indudable y  es­
pontánea salida de Madrid de algunos re ­
publicanos, a l aiberse el levantamiento 
del Ferrol, con su m arcba á  dicho punto 
en comision del servicio.

de que este hubiese dado una satisfac­
ción.

París 14.—Ayer se declararon en huel­
g a  todos los cocheros de Niza.

En la Bol#, se han  cotizado;
E l empréstito, á  87.05-
E l 3 p o r  loo f r a n c é s , á  53 ,17 .

El 5 por 100 id-, á 84,32.
El interior español, á  26,00.
El esterior id., á  30,00.
Londres 14.—E l esterior español, à  

29 3i4.
E l  3 p o r  100 p o r tu g u é s ,  à  41 1x4.

íiueva~York  1 4 .—Se ha incendiado la 
gran  fundición de hierro de Jolenston 
(Pensilvania), ascendiendo las pérdidas á 
mas de 500.000 pesos.

París 15.—El prefecto del Sena ha pro­
puesto un empréstito municipal de 53 mi­

llones de francos.
Lisboa 15.—Se han  recibido im portan­

tes noticias de la colonia portuguesa de 
ilacao . La « C o r r e s p o n d e n c i a  de Portu­
gal» dice que el virey de Canton, ú ltim a­
mente nombrando, era secretario de Es­
tado del emperador y  ocupaba un lugar 
muy im portante en el celeste imperio. Di­
cho virey, apenas tomó posesion de su 
empleo, envió varias cañoneras de guer­
ra  á  apoderarse de las antiguas posesio­
nes portuguesas de Taipa é islas inmedia­
tas, donde no habías fuerzas navales lu­

sitanas.
E l virey se h a  declarado abiertam ente 

hostil à  Portugal, burlándose de las am e­
nazas de los plenipotenciarios que se le 

enviaron.
Sábese oficialmente que en la  China se 

están haciendo armamentos, y  que se for­
tifican los principales puertos.

Lisboa 15.—El «Diario oficial» publica 
los decretos nom brando al m arqués de 
Avila presidente de la  Cámara de los P a ­
res, y  al Sr. Serpa Pimentel m inistro de 
Hacienda.

La familia real ha  llegado á  Cascaes.

De buena g an a  impondríamos á nues­
tros lectores en detalles d é la  cariosísima 
polémica que siguen nuestros colegas ^La 
Política,» «El Debate» y  «El Diario Es­
pañol,» respecto á  la  actitud de los mis­
mos dentro de la  actual situación política 
de nuestra patria; pero el corto espacio de 
que podemos disponer y  la  seguridad de 
que a l cabo unos y  otros (^ rán  una prue­
ba de abnegación, penetrando unidos en el 
campo de la  restauración borbónica, nos 
obligan 4  lim itarnos á  esta ligera indica-

«La Política» term ina su articulo ae 
anoche, dedicado á  «El Debate,» dolién­
dose del optimismo de este colega y  de 
sus compromisos con ciertos elementos 
de la  revolución, y  añade que semejante 
optimismo supone pequenez de ánimo ó 
bajeza de corazon.

Por disposición del general 3r. Sánchez Bre- 
gua, se h an  quitado las aguas potables a l  ar­

senal del Ferrol.

Hé aqu í lo que dice E l Imparciah 
«Los insurrectos del Ferrol han  hostilizado 

ayer á nuestras tropas con ánimo á n  duda de 
abrirse en su desesperación un  camino que 
les pusiera á  salvo de la  ley.

No sabemos cómo, pero desde lusgo  á  costa 
de grandes esfuerzos, lograron botar la  f t ^ a -  
ta  «Blanca,» la  cual debieron arm ar de cual­
quier m an era , empezando á  disparar contra 
el cuartel de Batallones. Pero la  fuerza en éj 
encerrada contestó inm ediatam ente apagando 
i  los prim eros tiros el fnego de los insur­

rectos.
Más ta rde  desembarcaron dos batallones en 

la  p lay a , y al dirigirse por la  G rana hácia el 
Ferrol, fueron hostilizados por algunas fuer­
zas de insurrectos que salieron en lanchas. 
Pero sim ultáneam ente hizo sobre ellas certe­
ros disparos el castillo de San Felipe, causan­
do algunas bajas á  los rebelde^ y obligándoles 
á  retirarse precipitadam ente a l arsenal.

Ayer llegó al Ferrol el vapor «Vulcaoo» y 
hoy, entre diez y docrf de la  maHana, llegará la 
fragata  «Victoria,» comenzando enseguida el 
ataque por m ar y  por tierra , que suponemos 
nó ha de prolongarse m ucho.

Los insurrectos estaban ayer, no solamente 
desalentados, sino que .también ham brientos y 
sedientos, toda  vez que habían consumido los 
víveres de los alm acenes y  se lea habia corta­
do las cañerías de agua potable que surten  al 
arsenal.

A  las dos de a j^ r  tarde h a  tenido lugar en 
Avila una manifestación contra las quintas, 
cuyo acto se h a  verificado en medio d«l m ayor 

órden.

A consecuencia de haberse publicado 
en los periódicos de París un telégram a 
de Madrid, diciendo que la  opinion públi­
ca atribuia al partido alfonsista la  respon­
sabilidad de la  sedición del Ferrol, y  que 
esto nada tenia de particular , toda vez 
que los periódicos de aquel partido se ba- 
bian mostrado favorables á  la república 
federal, -íLa Epoca» protesta manifestan­
do que n i por un solo momento la opimon 
pública ha  pensado en atribuir la  rebe- 
lioñ del Ferrol á  un partido que está dan­
do grandes muestras de prudencia y pa­

triotism o.
Nuestro colega dirá lo que quiera; pero 

si es cierto que la insurrección del Fer­
rol es republicana, no es menos cierto 
que en un principio se creyó alfonsina y  
que las primeras noticias de muchos dia­
rios de las provincias dieron á  entender lo 

mismo •

INSURRECCION CARLISTA.

E l capitan general de C ataluña, según dice 
la Gaceta, se lim ita á participar los movimien­
tos de las facciones y columnas que las persi­
guen, agregando que en la  provincia de Tar­
ragona ao hay noticia de la existencia de nin 
guna facción.

—Dice La Imprenta de Barcelona de ante-

a.yer:
«Varios viajeros llegado í ayer en el ultimo 

tren  de Gerona nos han referido el siguiente 

suceso.
Tres individuos carlistas, cansados de sus 

correrías y  desengañados del triunfo de una 
causa perdida, se presentaron con arm as a l al­

calde de Calella.
La autoridad m unicipal no pudo acoger á 

indulto á  los tres su je tos aludidos y  se limitó 
á dirigirlos á  la autoridad conveniente.

Subieron 1m  tres postulantes en el tren  que 
se disponia á  m archar, cuindo se presentó en 
la  estación una partida de 13 hombres manda­
da por el hijo de Soliva en busca de los esca­

pados.
Estos, que comprendieron sn  situación, se 

tiraron por la  ventanilla del coche, y  sus per­
seguidores empezaron á  disparar contra loa fu ­

gitivos.
E n  esta marchó el tren , sin saber la  perso- 

na que nos da la  noticia, cómo terminó la  t r a -  

gedia.»
—La facción Falladas, antes de Yallés, per

seguida constantemente por la  columba Oor- 
nudella, se ha dirigido hácia la  provincia de 
Lérida, y es probable que antes de poco sea 
ba tida  por nuestras tropas.

- L o s  cabecillas carlistas < hicot y  Barran- 
cot estuvieron anteayer en Santa Pau , y & las 
tres de la tarde se dirigieron á  Mieras, donde 
exigieron 50 pares de alpargatas.

—Parees que en Navarra y Vizcaya vuelva i  
tom ar cuerpo la  agitación carHsta, diciéndose 
ya de púíjlico que eljefé del futuro movimien­

to  seráCarasa.

En Barcelona se han  declarado en huelga 
los oficiales impresores pertenecientes á  la  so­
ciedad solidaria del mismo nombre.

Se h a  concedido la  g ran  cruz de Isabel la 
Católica al gobernador que h a  sido de la  Co* 
ju ñ a , D. Constantino Vázquez Rojo.

L a causa sobre el atentada de la  calle del 
Arenal, pasó ayer por té 'm ino de cuatro diaa, 
á  los nuevos abogados del procesado Pastor.

Dícese que & D. Manuel Lorenzana, propie­
tario de Cáceres, se le va á | conceder vm ti ­
tulo nobiliario con la  denominación de m ar­

qués de la  Jara.

A las siete de la noche se reunieron todos 
los señores delegados con los vocales de la  
Ju n ta  directiva del Centro de Madrid para 
asistir á  un  espléndido banquete con que los 
obsequió el señor m arqués de Manzanedo.

La reunión estuvo animadísima, y  se pro­
nunciaron patrióticos y entusiastas brindis di- 
igidos á  los valientes voluntarios y á  los Cen­
tros. terror y  eterna pesadilla de los filibuste­
ros y laborantes, i  los leales hijos de las pro* 
rincias de Ultram ar, y á los gobiernos sin 
distinción de partidos políticos, que con sus 
resoluciones han procurado y procuran con­
servar incólume la  integridad nacional. .

Cireatiana — B1 Dr. Toleman, de Lón- 
dres, dice con respecto á  este preparado;

«Habiendo analizado los ii^red ien tes del 
Agua Circasiam, certifico: que no contiene 
m ateria alguna nociva a la salud.

F i r m a d o . - r o í # » » « . —M. R, C. S.»

CONGRESO.

E l vapor «Liniers» ancló anteanoche en ei 
puerto de Algeciras. L a «Kumancia» h a  fon­
deado ayer en C artagena.

Los diputados j  senadores catalanes se re - 
unen esta  noche á  las nueve en la  sección te r ­
cera del Congreso.

Once proposiciones de ley ha presentado al 
Congreso el Sr. Orense, que versan sobre abo­
lición de la pena de m uerte; separación de la 
Iglesia 7  el Estado ; reforma al procedimiento 
en los asuntos civiles; desestanco de tabacos, 
y siiprcsion del papel sellado ; supresión del 
juego de la  lotería; reducción de ministerios* 
supresión de las direcciones de las arm as, de 
algunas audiencias, capitanías generales y r e ­
ducción del ejército á  20.000 hombres; supre- 
s io i d é las  partidas consignadas en el presu­
puesto para clases pasivas ; y  por fln creación 
de papel moneda con destino á obras públicas.

Ayer llovió en Avila, Logroño, Orense, Fa­
lencia, Pamplona, Santander, Segovia y  V a- 
lladoiid.

El proyecto de Código de Comercio ya ter­
minado, será revisado de nuevo uno do estos 
dias, y  en breve será presentado á las Córtes.

Dice u n  colega que se calcula en 20.000 du­
ros las pérdidas que á consecuencia del hun­
dimiento de sus ta ll res h a  sufrido el tipógra­
fo =eñor Fortanet.

Calcula u n  periódico zaragozano en 40 <5 50 
mil los forasteros que han  acudido á  aquella 
capital con motivo de las fiestas de la Pa- 
trona.

E l m arqués de Manzanedo h a  renunciado el 
cargo de vi cepresidente de la asamblea de la 
órden de María Victoria.

Indica un periódico que el gobierno in­
tenta relevar al general Sanchez Bregua 
sustituyéndole con el general Contreras.

La noticia no es cierta ni aun verosí­
m il, no porque el general Contreraa deje 
de m erecer el puesto para el que gratuita­
mente se le designa, sino porque no pue­
de ser que el gobierno tra te  de satisfacer 
los deseos de muchos reaccionarios, para 
quienes las complicaciones son en  su opi­
nion un medio para conseguir lo que de 
otro modo, y  directamente, no pueden al­

canzar.

LoqueelSr.R iosRo.«as h a  renunciado 
no es el cargo de presidente del comitó 
de la prensa del partido conservador, s i­
no el de vocal de la  .Tunta directiva de 
dicho partido por no h ab e r asistido á la 
reunion en que se verificó la  elección. -, 
ó por otraa caicas.

Conste, pues, que ha  existido renuncia.

La junta republicana de Barcelona ha  
publicado un manifiesto, en el cual se di-

DESPA.CHOS TBLEGRiFICOS.

París 14. — Ayer fué consagrado e 1 
obispo de Lila. Asistieron á  la  cerem onia 
el nuncio del Papa, los arzobispos de 
Cambrai y  Tolosa y los obispos de Arras, 
Amiens, ííam ur y  W erstm ister.

Moma 14 —El gobierno italiano, a l de- 
cir de los periódicos ministeriales, no h a  
recibido a u n  comunicación alguna oficial 
de Francia acerca de la celebración del 
nuevo tratado de comercio. No se enta­
blará ninguna negociación encaminada á 
dicbo objeto antes que se term ine la  in ­
formación que se ha abierto sobre el es­
tado de.la industria.

Londres 14.—Por el últim o vapor del 
Pacífico se han  recibido nuevos detalles 
sobre la  causa de la ruptura de relaciones 
diplomáticas entre las repúblicas de Bo­

livia y  Cbile.
El ministro boliviano insistió en an r-  

m ar que Chile habia favorecido y  alenta­
do la  espedicion de Quevedo. E l ministro 
chileno pidió pruebas sobre esta afirma­
ción. El ministro de Bolivia, consideran­
do la  nota en que se daba esta respuesta 
como un insulto, la devolvió al gobierno 

^^gjjíleno. No se h a  confirmado la  noticia

NOTICIAS GENERALES
L a Qactta publica las siguientes noticias del

Ferrol: , ,  ,
La fragata  «Carmen» salió del arsenal en la

tarde de ayer haciendo fuego al cuartel de Ba­
tallonas- despues se trasladó frente a l baluar­
te de la  L ibertad, seguida de algunas lanchas; 
pero ni estas ni aqueUa han producido con sus 
fuegos daño alguno que lam entar.

Las baterías de la  plaza han  contestado enér­
gicam ente, dirigiendo también sus fuegos so­
bre el arsenal y  los buques que en tran  y sa­

len  en él. . . . .
Varios insurrectos que se han fugado han 

participado que otros muchos quieren huir 
tam bién; pero se les hace imposible por la  vi­
gilancia que qercen  sobre ellos los mas com­

prometidos.
L i m ayoría de los rebeldes esta estrechada 

en el arsenaly  se encuentran desalentados. E l 

ayuntam iento h a  pedido a l capitan general 34 
horas de tregua , que no le han  sido concedidas.

Los refuerzos llegaron ayer a l Ferrol; y el 
vapor «Cantabria,  ̂ con unas compañías de 
Mendicorría. volvió de arribada á  Gijon por el 

m al tiempo.

Los marineros que forman parte de los su ­
blevados del Ferrol son reclutas que se haUa- 
ban en e l depósito para embarcarse y no h a -  
b ian  navegado todavía, siendo, por lo tanto 

gente bisofia.

Han concedido la  placa de San Hermenegil­
do a l coronel de infantería D. Gonzalo Gonza­
lez Ochos y  á los tenientes coroneles D. Aure- 
liano Esteban y Fernandez, y D. Antonio Gar­
cía Santibañez y  Mateo.

Se h a  dispuesto por el ministerio de la 
Guerra que los capitanes que se destinen al 
ejército de Filipinas, que sepan ó si no que 
aprendan, el dialecto de las provincias á  que 
fueran destinados.

Leemos en u n  periódí-o de Barcelona; 
«Según parte dado en la  alcaldía, ayer ma­

ñana se encontró el tronco de un  hombre en 
la riera  de Marsa, inm ediata á  Sai«, y por la 
tarde en el boquete de frente la  calle del Con­
de del Asalto una cabeza también de hombre 
que se supone pertenecería a l tronco men­
cionado. Del autor ó autores de este horrible 
crim en cada habia podido averiguarse.»

H an sido declarados cesantes el director y 
secretario de sanidad del puerto de Cádiz, don 
Víctor Mora y  D. Juan  Ra"^ael de la Plaza, 
nombrándose para reem plazar a l  primero á 
D. Manuel Delgado y  Viaña.

Hoy debe fondear en Cartagena la  fragata 
«Numancia,» procedente de Nueva-York. Ha­
ce nueve dias tocó en la isla de la  Madera.

E l luaes probablemente presentará a l  Con­
greso el señor ministro de Fomento su  proyec­
to de ley de Montes.

Dice l a  Correspondencia: que carece de fun­
damento la  noticia que estos diaa ha circulado 
sobre el nombramiento de la señora de Eche- 
garay, ministro de Fomento, para el cargo de 
dam a de la  reina.

Según telégrama del gobernador m ilitar de 
Melilla, no ocurría novedad en aquella plaza 
hasta el dia 12, fecha del telégrama , siendo 
cscelent«s nuestras relaciones con el campo 
moro.

Sesión del dia  16 de Octubre de 1873.
Abierta á las dos y  medía, bajo la  presiden­

cia del Sr. Rivero, se leyó y  aprobó el acta de 
la anterior.

E l Sr, Nuñez de Velasco preguntó a l señor 
ministro de Gracia y Justicia si se iban á  adop­
ta r  las disposiciones convenientes para el plan­
teamiento en toda la Península d é la  ley del 
matrimonio c iv il. y  si los procesados que hu ­
bieran de sufrir pena de arresto podian sufrirla 
en su casa.

Los Sres. C hacón, Mendaro , Chermá, Rol­
dan, Pasarón, Sampere, Nouvilas y  otros h i­
cieron varias preguntas á  los ministros, que no 
se hallaban en el salón.

E l Sr. Lafuentj preguntó a l ministro de la  
Guerra s i  era cierto quo fueran los insurreo- 
tos del Ferrol l  epublicinos y  si estos habían 
cometido escasos repugnantes.

Se entró en «a órden del dia , leyéndose el 
dictamen de la comision ref ren tj a l proyecto 
de ley de reemplazo Jel ej ircito.

El Sr. Navarrete coniumió el prim ar turno 
en contra, calificando de proyecto de suicidio 
del partido radical lo que se discutia y  tra ta ­
ba de practicarse. Acusó de ingratitud á  los 
hombres de la  situación, añadiendo que era 
una infamia y  una inconsecuencia lo que se 
iba á hacer, porque con ello se engañaba á  ios 
electores radicales á  quienes se dió solemne­
mente palabra de que se aboliría inmediata­
m ente la  contribución de sangre.

Se propuso demostrar que el gobierno no se 
creia seguro, sino custodiado p-)r u n  bosque 
de carabinas, y por esto ataca, sino con las 
palabras con los hechos, á la milicia ciudada- % 
na  de Madrid, y  dice lo prueba el no destinar 
la guarnición de la corte á  la term inación de 
la guerra.

Añadió que si el gobierno se decidiera £ 
salvar la  libertad por el camino de la  liber­
tad, no tendría que temer, n i á las huestes de 
D. üárlos, n i á  los partidarios de Montpensier 
y  D. Alfonso.

Escitó á la  m ayoría para que no c o n c e d ió  
al gobierno los 40.000 hombres que pide, por­
que esas bayonetas se volverán contra ella y  
contra, los republicanos.

Abogó por la  separación de la Iglesia y  del 
Estado y  por otras reformas radicales, y pidió 
se estableciese un  buen sistema económico 
que ponga término a l despilíarro, y  que en­
trando por este camino con resolución, «pese 
á  quien pese, y  llore quien llore,» que no te­
mía se perdiese la libertad; y  que en caso con­
trario, y sino se cumple la  ley de m ilicia na­
cional, que los soldados y  el armamento exis­
ten te  en los parques servirá á los gobiernoa 
reaccionarios que sustitu irán  forzosamente y 
pronto al gobierno radical.

Dijo que el ejército era m alo , con grandes 
condiciones personales para ser bueno, y  que 
su legislación consiatia eu m ultitud  de reales 
órdenes y circulares, negó que los oficiales qua 
reclaman la  revisión de las hojas de servicios 
fueran alfonsinos y si casi todos lesionados 
por las injusticias del favoritismo.

Combatió el presupuesto del ministerio de 
la Guerra, por lo exorbitante, negando que 
hubiera una plaza fuerte en la Penm sula. 
Reiteró su  deseo do que se retirase e! proyec­
to para que empezara á  conocerse, entreotros, 
que los cuerpos legislativos eran la inteligen­
cia y el gobierno tan solo e l brazo ejecutor.

E l Sr. V idart habló para alusiones perso­

nales.
Al cerrar este alcance contmuaba en e l uso 

de U  palabra.

BOLSA DE HOY

Renta perpétua al 3 por 100, 2T-10. 
Pequeños, 00-00.
Renta perpetua exterior al 3 por 100,31-23 
Deuda del personal, 45-00.
Billetes h i^ teca rio s, 2.* série, lOÜ-80.
Bonos del Tesoro, 18 20. _
Idem sn  cantidades pequeñas, 78-20. 
Resguardos al portador, de la  Caja de De-

^ ^ ^ ú W i c a s  de 1." de Julio de 1858 de

g e n e r a le s  p o r  ferro -ca rr fie s

de EspaiSa,



EL ECO DEL PROGRESO.

SANTO DE HOY.

San Galo, abad, y Santa Adelaida, virgen.

ESPECTACULOS PARA. HOY.

T e a tro  nacional d e  la  O pera.
A las ocho y  media:

i a  rnutía d i Póríici.

T ea tro  Español.
A laa ocho y  media:

^ 0  la hagas y ño la  umas.— jRafaeh 
E l casado por f w r z a . .

T e a tro  del Ciroo.

A b s  ocho y  media:
■Doña Urraca de Caslüla.— M trcw io y  Cnpido.

T ea tro  d e  l a  Z arzuela .
A las ocho V media;

El $wplicio de un hombre.— La prima, doma-

Circo de P a u l .— Los Siífos- 
A  las ocho y  media;

Robinson.— Traidor, inconfeso y  b^fo•

T e a tro  de V ariedades.
A las ocho y  media:

Ladrón y  Verdugo.
A laa nueve y  media:

Rayendo del peligro.
A las diez y  media •

La libertad de ensemma.
A las cace:

La guia de forasteros.

T e a tro  del R ecreo.
A las ocho:

Entre ios fvegos.
A nueve:

E l barón de la Castaña.
A las diez:

Los hijos di otro
A las oace:

La cabra tira al monte.

S alon E s la v a .
A las  echo:

Soltero, casado y  viítdo-— jßerd estel

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.

P
ILDORAS y  U n gü íato  H o llo w iy . — Pildora» 
Holloway : E a iu  pfldoras son  universaimea*  
te consideradas com o e i remedio m as eñcsz que 

se  conoce en el m u od o . Todas las enfennedsdes 
provienen de un m ism o or^ en , i  saber, la im pu­
reza de la sangre, la m al es el m anaadsl de la vi­
da. Dicha impureza es pcontam eote neutralidad* 
con el uso de las Pfldoras H oUoway, que, limpian­
do el estóm ago y  los intestinos, producen, por 
medio de su s propiedades balsámicas, una puri&M- 
cion completa de la sangre, dan tono y  energía i 
lo s  nervio» y  lo» m úsculos, y  fortifican la organiza­
ción entera.

Las Píldoras H ollow ay sobresalen entre todas as 
medicinas por su A cacia para regularizar la  diges­
tión. Ejerciendo uoa a o ia n  en extrem o salutífera 
en el hígado y  los rifiones, eUas ordenan las secre- 
d on es, fortifican el sistem a n ervioso , y  dan vigor 
ti cuerpo humano en general. Aun la» personas 
m enos rob u »as pueden valerse, sin tem or, d e  las 
virtudes fortificante* i e  estas Píldora*, coa tal que, 
al emplearlas, se  atengan cuidadosamente i  las in s­
trucciones contenidas en  e s  opúsculos im presos en  
qué v s  envuelta cada cija del medicamento.

UngOento HoIlcFway.— La ciencia d é la  medicina 
n o ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 
pueda compararse con el maravilloso Ungüento  
H ollow ay, e l cual oosee propiedades asimilativa 
tan extraordinarias q u e , desde el m om ento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, drculando 
con el fluido vital espulsa toda partícula m orbosa, 
refrigera y  limpia toda» las partes enferma», y  sana 
las llagas y  úlcera» de todo género, E ste famoso 
ungüento es un curativo in&Uble para la escrófula, 
los canceres, los tum ores, los maie» d e  piernas, la 
rigidez d é la s  articulaciones, e l reumatismo, la gota, 
la neuralgia, e l  tic-doloroso y  la paralisi».

Cada caja de pf-tforas y  bote de ungftento van 
acompañados de ímpUas instruwiones en espafiol 
rélativas s i  m odo de usar loa medicamento«.

L os remedio» s e  venden, en cajas y  botes, por 
todos los principales boticarios del m undo entero, y  
por su  propietario, el Profesor H ollow ay, en  su  es-  
abledm iento central, 24 4 , Straúd, Lóndres.

ALMACEN DE MUSICA
Y  P IA N O S.

DE N - T O L E D O .

C alle d e  V alv erd e , n.° 1 . cn a d ru p llc ad o .
____M A D R ID ____

NOVEDADES MUSICALES PARA PUNO.

DINORAH, 36 rs. precicso wala de dicha 
ópera, 14 rs.

GALIA, de Gounó, 12 rs.
VBRGISSMEINNIOHT (No me olvides), boni­

ta  tanda de walses, de 'Wsiltenfeld, 16 rs
LA NOCHE, tanda de w alses de Metra, 14.
Se h a  concluido de publicar el tomo de K et- 

te rer con n  composiciones escogidas, 30 rs.
Unico depásíto del nuevo método do D. M. 

de la  Mata, adoptado como obra de testo en 
todas las clases de piano de la  Escuela Nacio­
nal de Música de esta córte; consta de cuatro 
paj'tes, c a d a u n a 30 rs.. com pi to ,70.

También se h a  recibido la  óp:“ra  y  varias 
traiiscripciontísde LEROICAROTTE, ao Ofem- 
bftch, y  la s  magíiificas y  baratísim as ediciones 
alem anas de tcSos los autores clasicos en vo­
lúmenes t  obras sueltas. Estraordinario su rti-  
d i de toda clase de música. Se rem iten ca tá - 
'ogos.

Piano de ocasion, de siete octavas, 4.400 rs.

A LOS ESTUQUISTAS y fabricantes de jabón. 
—Depósito le  jaboncillo de prim era clase, a 

48 reales saco de á  seis arrobas.—Calle de la 
• Viraren de !aa Azucenas, 3 , afueras de la puer­

ta  de Santa Bárbara, Madrid.

I OS vinos del m arqués de Benamejís Unico 
l^depósito en la  Cervecería Inglesa , Carrera 
de San Gerónimo, núm . 28.

Préstamos
íobre alhajas, papel del Estado, fincas 7  pape­
letas del Monte í e  Piedad.—B aratura, pronti­
tud  y r  'serva a l hacer las op.’racionea, calle de 
Preciados, número 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos de alhajas se hacen por un 
año.—Venta de alhajas y  relojes de oro á  pre- 
ciosfljos y  baratos.—Mensualmeiite se impri­
m e la  lista con los precios de las alhajas que 
hay de venta y  se da gratis en el estableci­
miento.—Los relojes se venden garantizados, 
pa. a  lo cual, la  casa, adem as de su contribu- 
oion, e s tí inscrita en el gremio de comercian­
tes de relojes.—No se compran, ni venden, ni 
se empeñan alhajas de doublé, plaqué, n i pie­
dras falsas, y  sí solo de oro, plata y  piedras 
finas,—Se compran y cambian alhajas.—Se 
compran toda clase de papeletas de empeño de 
alilayas, cartas de p ^ o  de la  Caja de Depósi­
tos, papel del Estado, libranzas del Giro Mùtuo 
y  carpetas de cupones,—Las habitaciones de 
empeño están enteram ente separadas de las de 
venta.

L
o m b r iz  s o l i t a r i a . . —Gisbert, erpecia-
lista en la espulsion de la  tenia, con su  ca­
beza, en doce días. No cobra hasta  la  cura 

total, León, 18, principal, de una á  cuatro.

M
e l o n e s  superiores de G uardam ar. = S e  
venden á  diez reales arroba. Calle de la 
Alameda, núm . 4.

SE  ADMITEN HÜEPEDES á  8 reales, CalM- 
llero de Gracia, 52, segundo. 2

^ABALLERO DE GRACIA, 53, segundo.— 
'.'F rancés, italiano, prim era y  segunda ense­
ñanza á domicilio. 2

C E  COMP ?AN bibliotecas libros antiguos 
‘̂ y  modernos y  papel por arrobas. A renal, 5. 
puesto de libros. \

p L  único establecimiento de confianza para 
L 'trasparentj’s  de grandes y  pequeñas dimen­
siones, para balcones, ventanas, m iradores y 
escaparates de tiendas. Haydepifeitos de dife­
rentes medidas y dibujoe para elegir. Al pre­
cio estipulado está incluso su  perfecta colo­
cación. , . , ,

(■Jalle de Oriente, num . 1, prmcipal derecha.
La casa hace esquina a  la  calle del Hum i­

lladero.

NO M S  REINA DE LAS TINTAS.
Qrandesy nwBOS inventospar^ escribir. .

Tinta de violeta-lila, 5 rs, frasco de ocho on­
zas y  9 cuartillo,

Tmta azul, 5 rs. frasco, 9 id.
Tmta roja, 5 rs. frasco, 9 id.
T inta verde, 6 rs. frasco, 11 id.
T inta negra, 4 rs. frasco, 7 id.
Tinta cornerina, 10 rs. id.
T inta diamantina, 1^ rs- id. id.
Tinta negra agio-alemana, 5 rs. id.
Son aromáticas, no se alteran, secan  en el 

acto y  dan du ación á las plumas.
Frasquitos di! todos colores; para prueba, 

tintero, viaje y  bolsillo, á  real. . . , «c
Jardines, 5, y Tres Cruces, 1 prmcipal. ¿o 

por 100 de descuento.— L. Brea.

NO MAS AGUAS NI TINTUR \S
p a r a  la cara .

L o s  inimitables éinofensivos poínos blancos de 
fresa , rosa y  ambrosia '■ blanquea y  embellece 
el rostro de las señoras, como ningún articulo 
de tocador conocido. Precio 4y  8 rs. frasco; W

Sor 100 do descuento por mayor. Jardines, 5, 
iadrid, y en 310 perfumerías.—L. de Brea j  

Moreno, inventor acreditado.
Nota. Son admirables para artistas líricos, 

coreográficos y  dramáticos.

v;
INO de verano, análogo al de Burdeos, 
para las buenas mesas y  aficionados á los 

vine« ligeros, que son los que realmente con­
vienen para uso diario en a  calorosa estación 
que atravesamos, toda vez que favorecen como 
ninguno la  digestión, abren el apetito, refres­
can la  sangre, vigorizan la fibra y no atacan 
en lo mas mínimo a  la  cabeza, a 6 rs. botella.

SORIA, Clavel 2, Madrid; y  Marqués de 
Vil inmagna, 4, baiTÍo de Salamancai 2

eiiAN ñmm  d e  m m u \ c o r b a t a s .
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del establecimiento, participa á  su  numerosa clientela las reformas 
que ha introducido en la fabricación de guantes y surtido de corbatas.

CARRETAS, NUM. 13.

S i m i lO lE S  DEL REINO Y ESTRAMERO.
Por realización de capital se venda los «xistentes en la  fábrica de Santiago Jabouin,_^ Glorieta 

deOuevedo, núm: 5; hay  chimeneas de lujo y  sencillas desde 120 rs. en adelante, baños, pilas 
de jardín, estatuas de barro cocido para fuentes, lápidas de negro superior de Bélgica en 1¿0 
reales y  panteón en 360 rs.; tablas de todos tamauos, columnas, peldaños, aguamaniles, pizarra 
f>ara cobertízo, etc. etc. etc. Él encargado dará mas pormenores.

EL ECO DEL PROGRESO.
DIARIO LIBERAL INDEPENDIENTE.

DOS EDICIONES DE GRAN TAMAÑO, u n a  para  M a d rid . a l pre-
c í o  de 8  rs. al ities, y  o tra  para  provincias a l de 28  rs. trim estre  suscrib iéndose d ire c ta -  
m ente; p o r com isionado ó por g iro  á  cargo de los sascrito res 3o rs .

C ontiene: SecaON o f i c i a l , tom ada de la  G aceta  del m ism o día: E x t r a c t o  de  sesio­
nes de C órtes. y  alcance de la  qu e  se celebra cada d ia  d u ran te  la  confeccioa de l p erio d i­
co: S e c c i ó n  p o l í t i c a , com pueslü de artícu los de fondo, sueltos, n o tic ia s , co rresp o n d en ­
cias, rem itidos, todo bajo el criterio  de la m as estricta im parcia lidad , exc luyendo  las 
personalidades y  p rocurando  so lam ente  e l b ien  del país dentro  de la legalidad  co m ú n  
S e c c i ó n  m e r c a n t i l  é  i n d u s t r i a l , qu e  constará  de l a  cotización de los fondos púb licos, de 
cam bios con las plazas nacionales y  ex tran jeras, precios de los m ercados y  los de m inas, 
con artículos sobre e l estado de su esplotacion, y  estados y  revistas qu in cen a les  sobre 
asuntS* ^rcan^^^^^^ S E É C IÜ N  D ¿  N O T IC IA S  G E N É R A L E S , donde
sin  distinción, se in se rta rán  todas las qu e  se consideren de ínteres p a ra  el pub lico , sm  
o m itir  el S an to  del d ia , las funciones religiosas, los espectáculos, servicio  de p laza , su­
bastas, telegram as, etc. U ltim am en te , S e c c i ó n  d e  a n u n c io s  en  ig u a l fo rm a qu e  los de­
m ás periódicos.

P ara  ped ir la  suscricion d irig irse  á l a  A dm in istración , calle de la  L echuga, n ú m . i

PEÑA,

SEG U N D A  E D IC IO N .

_ Se h a  pub licado  el tom o sé tim o . E s tá  en  p ren sa  el octavo y  sigue ab ie rta  la  suscri­
c ion  en las principales lib rerías de esta córte y  de p rov inciasy  en  la  del ed ito r. P u ertad e l 
Sol, n ú m ero  6 , L ib rería , M adrid.

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANI.

V A PO R ES-C O R R EO S INGLESES
P A R A

R I O - J A N E i R O ,  M O N T E V ID E O .  BUENOS-A IRES.  V A L P A R A IS O .  
A R I C A ,  ISLAY Y C A LLA O  DE LIMA

sa len  cada quince d ia s  m agn íficos v a p o r e s , tocando en B u r d e o s , S a n ta n d e r ,

C oruña y  L isboa .

P asa jes  d irec to s  desde M adrid  á  R io -Ja a e iro , M ontevideo ó B ueaos-A ires, 2 .200 r s .  
e n s e g u n d a y  1.140 en  te rc e ra . •,. . . , j  i

D e te n  to m arse  c o a  an tic ipac ión . P ara}pasa jes y  fletes d ir ig irs e  a l  a g e a te  de l a  
co m p añ ía  en  M adrid

D. L. RAMIRBZ, C4.LLE DE ALCALÁ, 12.

Usada por todas las familias reales y toda la nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la imprenta estrangera.

E l AG UA CIRCASIANA restituye i lo* cabello« blancos su  primitivo color, desde el rubio 
hasta d  negro azabache, sin causar el m enor daño i  la p ie l. N o  t s  una  t in tu r a , y  en  su  com posicioa  
QO entra materia alguna nociva i  la salud; hace desaparecer en tres dUs la caspa por inveterada qut 
esté; evita la caidt del cabello y  vuelve la fuerza y  e l  vigor juvenil á  los tubos capilares.

Mas de 100 ,000  certificrdos prueban la ezc^e&cii del Agua Circasiana cuyo u so  reemplaza h o y  ea  
dos los paises los otros preparados y  tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4  pesetas, frascas conteniendo el dobU 7  i)*  pesetas.
T od os los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañttdas de un prospecto con la marca y  

m a de los únicos depositarios.
H ERRING S Y  C.*— LISBOA

Vendése en 1«  Botica de los Principes. Borrell Hermanos, P u e ru  del so l núm . 5 -

CASA-REFUGIO DE NOE
PRECIADOS, 26, PRIN C IPA L, MADRID.

Oon este título se inau^^uró un  establecimiento superior á  cuantos de su  ciase ae conocen en 
el eatranjero, com puesstode cuatro secciones, aíjogado-consultor, notario, médico, y el p  -raonal 
competente, dirigido por D. Manuel González Losada, m ilitar retirado y  agente que fue hasta  
1666, cuyos aervicioa somete á  la consideración de las autoridades, de la prensa y del público 
que se ha de utilizar de su  larga esperiencia, pani qne juzgue de su  probidad en tan  difícil des­
empeño. El .imo y  el criado, la madre y  la  nodriza, el comerciante y el dependiente, el que pres­
ta  y  el que empeña, vende ó compra, litiga ó sa defiende, el que quiere tom ar estado, reclamar 
deudas ó derechos que le corresponden, buscar docutnentos, librar exhortos, necesita activar 
espedientes en cualquiera de lee tribunales <5 dependencias del Estado, sea dentro 6 fuera de la 
Península, quiera pedir informes de alguna pers ina, billetes de loterías, géneros, muebles, efec­
tos, mercancías, etc., et«., todos encontrarán un  centro de transacción y  la  mas severa rectitud 
en e l desempeño de esta Agencia, previn endo que no serán contestadas las consultas esteriores 
que no acompañen de ocho á  veinte sellos, sagun la  gravedad del asunto, coste, porte y demás 
gastos cuando se hagan pedidos. 2

PELUQUERO Y PERFUMISTA.
P rem ia d o  « t  ¡a úU im a esposicion a ra g o n e sa  y  p o r  ¡a sociedad d e  A m ig o s  del p a ís .

Ofrece- sus establecimientos, situados en la calle de la Abada, números 24 7  z 5 (tres tiendas en M |- 
drid), ea donde se  afeita, corta y  risa el pelo por 4  r s . ; cortada ó  rizado í  r s .;  también se  admiten abo­
nos por tarjetas, & 10 reales docena: sirven para afeitar, corcar, peinar ó rizar el pelo

S e hacen pelucas para señoras, con raya irancesa, de gró, gasa ó  tul vegetal de 1? mejor, de 380 i  5 oo  
reales; idem medidas pelucas con dos rayas, de 200 i  280 r s .;  y  mas inferiores, con dos rayas, de {40  á 
240 rs . ; Idem enteras con raya de tul 6  española, de 200  á 320  rs.; rayas solas para adelante, ctesde 40  á 
lo o  rs . Lazos y  castañas á  3o , 4 0 , 5o , 60  y  80  rs. cada uno; hay de todas clases y  m odelos m uy bonitos. 
Mofias de.tirabuzones, de 40  á 100 r s .;  ruló de pelo y  de ccin para el peinado á la romana, de 12 á 26 
reales. Añadidos y  trenzas, de 20 á 3oo  rs. R izos, d e  10 á  5o  r s . par. Sortijas i  la ilusión, desde 20 á 
60 rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y  tamaños, de 4  & 3o  i s .  par. Bucles sueitoc, desde 6 rea ­
les en  adelante. Pelucas para toda clase de im ágeaes, los precios son  según el lamaño y  la clase; igual­
mente toda clase de pelucas blancas antiguas y  para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, desde 80  
i. 240  rs . P ostizos 6  b isoñés de tejido á  al piqueado, imitando al natural, desde 40  á 200 r s . ,  según el ta­
maño 6  clase. Algodones para rizar el pelo i  3 , 4  y  y  6  rs d»eena.

También se  bace toda d ss e  de cambias y  composturas, se  lavan pelucas de señora y  de caballero por 
ua nuevo m étodo, quedando la raya can brillante com o si no se  hubiera estrenado, por 6  y  10 rs. cada 
una S e enseña á peinar señoras toda ciase de peinados, i  precios módicos; h ay  salón independiente para 
peinar señores servidas por las mejores oficislas; se  hace toda ctase de rayas y  tapa-calvas, por diñcil que 
sea, imitando al natural. Trendllas para sortijas, pulseras, cuadros 7  cuanto« adornos de pelo deseen los 
señores que gusten favorecer estos establecim ientos.

S e  venden cepillos para la ropa, som brero, cabeza, dientes y  uñas; gran surtido de peines y  lendreras de 
marfil, concha y  de todas clases; peinetas; esponjas y  horquillas.

A d v e r te n c ia .  Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería com o de peluquería, y  se  remiten 
a provincias con la rectimd que tiene acreditado. L os señores peluqueros encontrarla toda clase de artícu­
los necesarios del arte, tanto e a  cintas com o en p elo , con una rebaja considerable, com o igualmente toda 
das« de obra hecha.

OFICINA ESPECIAL
P A S A

EMBALSAMAMIENTO DE C A D Á V E R E S.
S A N  B E R N A R D O ,  1 6 ,  S E G U N D O .

E s t  I oñ c ín a  s e  e n ca rg a  d e  to d o  lo  c o n c e r n ie n te  á  e s te  se r v ic io , p or  loa  p r ec io s  d e  s u  ta r ifa ,  
q u e  so n  ea traord in ar iam en te  m ó d ico s.

E n  d ic h o  cen tro  se  rec ib irán  l e s  a v iso s  d e  p r o v in c ia s  y  s e  d arán  g r a t is  p r o s p e c to s .

LOSlióDrGOS ESpTNOLES
CONCORDADOS Y  ANOTADOS-

FARMACIA DE ESCOL R.
PILDORAS DE La RRA.

Escalentes contra el herpetismo ó  vicio 
herpéticQ en sus varias manitastaciones, ten ­
tó internas com.i esternas. Los frecuentes pe­
didos que nos hacen, las felicitaciones ret^i- 
bidas, efrtcto do las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y  el estar recomendadas 
por los principales profesores de Madrid y 
provincias, son su mejor garantía.—Caja con 
su  esplicacion, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eficaces contra las enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs. caja.

CELEBRES PIL3X)RAS INGLESAS.

Especiales contra las blenorragias y  leu­
correas ó flores bl 'ncas, y superiores á  las 
cápsulas Mothes, boios de Albert, Raquin 7 
deinas preparados estranjeros.—Caja y  mé­
todo, 18 rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta y  segura contra 
los catairos laringe, s, bronquiales y pulmo­
nales crónicos. í r e s  anos de un  celebrada 
éxito patentizan su verdad.—Caja, 20 rs.

E n  pedidos de seis cajas en adelante, des­
cuento de un  25 por 100.

U n ieo  depósito : F a rm a c ia  d e  E sco la r , p la z a  del A n g e l, n ú m . 3.

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMEMTE PO R P O C O  DINERO,

M' S de cien millones de personas, del viejo y  nuevo mundo, han admirado en 
muchísimos cmos las sorprend ’ntes propiedades higiénico-medicinales del aceite 
da bellotas con sávi^i de coco, de nuestra invención y  absoluto secreto, en las vías 
respiratorins, nutritiva y sistema capilar.

Hoy podemos esponcr una im portantísima, y manifestar á  los que padezcan reu­
matismo, cuya afección, caracterizada por dolores continuos ó interm itentes, va­

gos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y  tumefacción, y  de fenómenos genera­
les, que ataca los músculos, las ai'tlculaciones y m uchas visceras, que no existe ni ha e .istido 
en el mundo, desde 8U creación, inclusas las aguas term ales, los baños rusos, los bálsamos de 
Opodeldocy Holloway, un  remedio t  in heróico, eficaz, cómodo, barato {á veces 50 céntimos) y 
sencillo, como nuestro inimitable especifico, recomendado por médicos alópatas, homeópatas y 
farmacéuticos, y  por mas de ochocientos pe iódicos, sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente, y 
lo mismo para el crónico; si no cede, se toma el interior, nueve mimanas, en ayunas, una cuclia- 
radita; como preservativo, basta  darse un a  un tu ra  en la piel cada ocho diaa.

Todo el que habite en países frios, lluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos ó mal sa­
nos, debe estar provi^sto de un  frasquíto, porque ademas cura las heridas, cortaduras, quem adu­
ras, heinorróides, tina, sarna, tisis y  lepra, hace espeler la solitaria y  toda clase de lombrices.

Precio: 6 ,13  y 18 rs. frasco en la  fábrica, calle de las Tres Cruces, núm . 1, principal, Madrid, 
y  2.500 farmacias, droguerías y  perfumerías de todo el ^lobo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la  cápsula y  vidrio, y  buato y  rú ­
brica en la etiqueta y  prospectos, porque hay ruines falsificadores.

El inventor, L. DE BREA Y MOHENO, proveedor de todo el globo.

¡ W  1 l^S BülElElilAS
d t je STo s  d e  c a f é  y  á  t o d a  l a s  c l a s e s  e n  g e n e r a l .

m 100 p o a  100 DE ECONOMIA.
En la Menajería Española, San Felipe Neri, núm . i ,  se han recibido 12.000 platos peque­

ños Lngkses para servir el café.—Sirven para comer los niños.—Para su pronto despacho, so 
vendm  a l ínfimo precio de 18 rs. docena.

Mil caza-moscas, á  8 rs. uno. ^
E n este vasto cstablei:imIento h a  la ra  el público 200 baños para venta y  alquiler.
No confundir esta con la lam pistería de Marin. 2

~ MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  G L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN NECESIDAD DB NIEVE 
Privilegio de invención ea España y  en el estranjero.

. noOon estas preciosas máquinas portátiles, que su inventor ha prefeccionado de una m anera r 
tahle, se refresca el agua en medio minuto; enaíe te se hace e l sorbete y  en diez 6 doce el hielo. 
E l gran  descubrimiento, la gran  ventaja obtenida con el perfeccionamiento indicado, consiste 
en que la m nteria r  -frigerante que se emplea se regenera indclínidamente por medio de uoa 
pila que ai'ompaña á  cada miiquina, de suerte qua comprada esta con la  sa l quím ica que lleva 
consigo puede estarse años refrescando agua y  haciendo helados sin necesidad de otro gasto. 
Las hay p ira  hacer cuatro c las 's  de sorbetes á  la  vez.

Unico depósito en Españi: calle Virgen de las Azucenas, núm . 2, afueras de la  puerta  de 
Santa Bárbara, Madrid.—Despachos centr les: P uerta del Sol, 5, 7 y 9, botica de Borrell; Cruz, 
25' Fuencarral, 27; donde se dan prospectos.—En Vslladolid, tienda de las tres B.—En Valen- 

- - •  • , ._ E n  Cádiz, San Francisco, relojería.—Kn Zarag07a, Coso, 33, farmacia-cía, Palau, 13, botica.-

M adiid.—Im prenta do / .  PoS», O livar, 22»


